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Cronista Oficial de H. Guaymas de Zaragoza, Sonora.
Reminiscencias de P. B. Chisem

Empiezan en Nueva York en 1860.
Se había anunciado que el vapor North Star zarparía a las cinco de la tarde. Yo estuve viviendo en el lado de Nueva Jersey durante un tiempo, esperando la salida del vapor que fue el 22 de noviembre de 1860. Cuando el ferry salió de Jersey City, se descubrió que el piso superior de la casa Astor estaba incendiándose con gran fuerza. Esto creó un bloqueo en los muelles y las calles estaban llenas de carruajes y carretones, etc… Luego de llegar el vapor, muchos pasajeros subieron a bordo. El North Star zarpó en la fecha prevista rumbo a Colón(1) con más de mil pasajeros. En la noche hubo un fuerte ventarrón cerca del Cabo Hatteras. La tormenta continuó en el Mar Caribe en donde tomó mayor fuerza. El barco navegaba con una de sus ruedas de paletas fuera del agua y el mar estuvo agitado todo el camino hasta que llegamos a Colón.
Las calles estaban iluminadas y había muchos muchachitos negros que invitaban a los pasajeros a jugar a los dados. Fue una curiosa escena que duró hasta la mañana siguiente. Salimos por tren hacia la ciudad de Panamá a las 8.30 de la mañana y llegamos a las dos de la tarde. Un barco de guerra estaba anclado en el puerto y algunos de sus marineros que habían terminado su período de enlistamiento pasaron a nuestro vapor, alrededor de unos quince, que fueron de mucha utilidad después en las maniobras.

El vapor Sonora en el que viajábamos llegó a Acapulco en la mañana para cargar carbón. Había también muchachitos de color bronceado en algunos botes esperando a los pasajeros. Estos arrojaban monedas de cinco o diez centavos al agua, ellos las buceaban y salían con ellas entre los dientes. Esta actividad continuó cuando menos durante una hora. La excitación a bordo aumentó y uno de los marineros del barco de guerra que había estado bebiendo licor saltó al agua de repente. Otros marineros lanzaron un cabo y lo acercaron al barco mientras que este protestaba y les decía que eran unos “buenos para nada”. El marino dijo que había estado cuarenta años en el mar y que no le tenía miedo al agua. Dijo también que el agua de mar era una cosa magnífica para refrescar a un viejo marino como él.
Un cantinero de Acapulco subió a bordo para un propósito que sólo él conocía y en pocos momentos se estaba peleando con un miembro de la tripulación. Este último ganó la pelea y el cantinero quedó con la nariz sangrante y los dos ojos amoratados. Nosotros nunca supimos la causa de esta pelea.
Acapulco es un puerto muy hermoso rodeado de palmeras. El agua es muy clara y uno puede observar a los peces sobre la arena del fondo. Después de cargar carbón, el barco zarpó rumbo a San Francisco. Salimos a las cinco de la tarde y al poco tiempo la luna llena iluminaba el mar que estaba muy sereno. Todos íbamos muy felices a bordo y había unos seis italianos que llevaban unas arpas y eran buenos cantantes. Formaron un cuarteto y cantaron sus canciones favoritas. De repente se escuchó una voz que gritaba: ¡Hombre al agua! ¡Detengan el barco!  Se detuvo la máquina y se bajó un bote con marineros que navegó cerca de una milla y recogió a un hombre corpulento nativo de Kentucky que había caído al agua y que estaba nadando. Todavía portaba un pesado sobretodo y cuando llegaron los marineros les dijo :”¡Déjenme en paz!  Yo puedo nadar hasta San Francisco y dejar atrás a esta vieja cafetera” “Esto es muy lento para mí, déjenme en paz” Los 
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marineros lo subieron al bote y lo llevaron al barco en donde el doctor del mismo ordenó que lo encerraran en su camarote. Al día siguiente apareció en la cubierta, tan imponente como un oso, pero no se permitió que le dieran licor y el hombre estuvo nervioso durante tres días.
Nuestro siguiente puerto fue Manzanillo. El barco se quedó ahí hasta las cuatro de la tarde. De repente vino un viento muy fuerte y el capitán Bauby ordenó que se bajaran las velas. Los hombres de la tripulación no eran marinos expertos pero afortunadamente los marineros del barco de guerra se encargaron del asunto. Dos de estos hombres se encontraban en la parte de arriba y el viento los golpeaba fuertemente. Yo observé a dos de estos buenos hombres de mar que estaban colgados de los cabos mientras el viento los mecía como hojas de papel. Ellos continuaron trabajando, aseguraron las velas y descendieron como si nada, tan felices como niños de escuela. El capitán Bauby les dio palmaditas en el hombro y dijo que eran los mejores hijos del Tío Sam y que estaba orgulloso de ellos y que era una suerte que estuvieran a bordo. Luego, el capitán ordenó cerrar todas las escotillas.
En tercera clase viajaban unos 400 dragones bajo el mando del capitán Davies. Iban para el Fuerte Tejón, en California. Empezaron a pelear entre ellos y hubo dos hombres con las costillas rotas, otros con los ojos amoratados y las narices hinchadas. El capitán Davies tuvo que trabajar mucho para imponer el orden. El barco se bamboleaba y se inclinaba y esta situación duró 48 horas. No se arreglaban las mesas para los pasajeros y estos comían lo que podían con las manos. Con lo fuerte del viento y el bamboleo, se quebraron todos los platos del comedor, las olas pasaban sobre la cubierta y el agua caía sobre la caldera con lo que se apagó el fuego que produce el vapor. Rápidamente, el jefe de ingenieros Michael Kilduf ordenó que se quemara leña de roble y en poco tiempo el barco estuvo navegando bien. Cerca de Cabo San Lucas el mar empezó a calmarse y pudimos comer normalmente por primera vez en tres días.
Los marinos expertos saben que Manzanillo es uno de los puertos más peligrosos en la costa oeste de México. Abordo iban unos cincuenta inmigrantes con destino a Bahía de Magdalena para trabajar con Joe Hale, “El Príncipe de La Cuchilla”. Ellos bajaron a tierra en San Lucas. De ahí en adelante gozamos de buen clima y llegamos a San Francisco el 24 de diciembre de 1860 luego de un viaje de 32 días desde Nueva York. El clima en esa ciudad era lluvioso y el 5 de enero de 1861 cayeron tres pulgadas de nieve. Ninguna calle de California tenía tablones y uno se podía deslizar colina debajo de manera muy divertida. La nevada duró uno o dos días y los niños gozaban como nunca. Lanzaban bolas de nieve y le tumbaban sus sombreros a los señores que pasaban. Muchos de ellos que portaban sombreros de copa maldecían por lo bajo a los traviesos muchachos pero estos continuaban arrojándoles bolas de nieve y esto divertía al público que les aplaudía. Finalmente terminó la nevada y las calles estuvieron tranquilas de nuevo pero durante dos días los hombres todavía platicaban a sus amigos cómo les había ido con los muchachos y sus bromas.
Me hice amigo de John W. Mackay y nos pusimos de acuerdo para conseguir unas buenas escopetas y salir a cazar aves y conejos en las dunas cercanas al Golden Gate. El señor Mackay conocía a un tal Mr. Lick que estaba construyendo su casa llamada la casa Lick. Salimos de cacería y al pasar por la casa Lick llamó a Mackay y le preguntó que si qué hacía con esas armas y “¿A quien vas a matar?”. Este le respondió que íbamos a cazar aves en las dunas  y que si matábamos varias

             










             3 le daría una o dos. Regresamos con siete aves y Lick recibió una con muchas frases de agradecimiento.
El señor Mackay fue a Nevada a principios de marzo de 1861 y yo fui a Benicia y al poco tiempo regresé, en abril. Después que el vapor “Sonora” estuvo listo para salir al mar, conocí en una barbería a un hombre que me dijo que estaba buscando a una persona que quisiera ir a México, Se llamaba Henry Duffin y me dijo durante la animada conversación que sostuvimos que lo buscara en la oficina de John F. Lokes en la calle California y que podíamos llegar a un arreglo para un contrato de dos años de duración a razón de 200 dólares mensuales. Al día siguiente llegamos a un completo acuerdo en que yo ayudaría en la construcción de maquinaria y que me pagaría mi sueldo en la fundición de Donohue, en la calle Primera. Fue un error de mi parte pero traté de cumplir con el arreglo pues cuando llegó la paga eran solamente 18 dólares por seis días de trabajo muy duro por lo que sufrí una gran decepción pero tomé el dinero sin quejarme. Terminamos la maquinaria para un molino y luego ya no volví al trabajo. Mr. Donohue dijo que el trabajo no estaba terminado y yo había prometido laborar hasta que el molino estuviera completo. No pudo hacer valer sus argumentos porque él me había asignado otros trabajos que no eran del molino. Habíamos construido la maquinaria en poco tiempo y se había puesto a bordo de una goleta llamada Adriana, de 200 toneladas. El 28 de junio se anunció que saldría para Guaymas, Sonora, México.
El capitán de la goleta era el señor Denison, el piloto era George Doir y la tripulación era de cuatro marineros. Los pasajeros eran:

El señor y la señora Chapman

Paul Hamas

Paul Eagan

El capitán Robinson

William Stone

Peter B. Chisem

William Walker

Henry Duffin y otros cuatro de los que no supe sus nombres. También iba un enorme cocinero negro.

Zarpamos a las ocho de la mañana y el mar estaba encrespado. Cuando cruzamos el Golden Gate parecía que la goleta iba en un ángulo de 45° y así continuamos durante unas dos horas hasta que entramos en aguas más tranquilas. Todos los pasajeros permanecieron en sus camarotes hasta mediodía pero yo me quedé en cubierta con el capitán. Este estuvo muy callado hasta la hora de la comida, tal vez debido al mareo. Luego ordenó al cocinero que nos llevara vino blanco, el cual resultó ser muy buen remedio para el mareo.

El barco volvió a la vida pues los pasajeros subieron a cubierta. Únicamente el señor Chapman no subió durante dos días aunque su esposa fue la primera en subir. Él sufría de un caso grave de asma que lo tuvo postrado hasta que pasamos Cabo San Lucas. Estuvimos todo un día sin viento, en gran calma, el 4 de julio de 1861, a 1,600 millas de San Francisco (sic), pero desde San Lucas hicimos excelente tiempo a Guaymas a donde llegamos el 12 de julio. El clima no era demasiado caliente pues había llovido temprano ese año.

Nos alojamos en el hotel de Peter Riley, frente a la bahía. Al día siguiente nos llamaron a desayunar y yo acudí con la esperanza de encontrar algo bueno para comer. Luego de sentarme, todo lo que vi fue sólo una pieza de pan. El señor Riley 
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entró y me preguntó que si por qué no comía mi pan con café. Yo le pregunté que si ese era el desayuno. Discutimos y me dijo “¿Qué esperaba usted? ¡Este no es el desayuno! Aquí el desayuno es a las 12” . Luego se fue y yo me quedé sentado. Entró entonces su cuñada, la señora Mills y yo le pregunté si me podía servir dos huevos. Ella dijo que sí y yo le conté lo que había dicho Riley.
Me trajeron los huevos y una taza de buen café. La señora Mills me dijo entonces que no me preocupara, que Riley  era un tipo rudo que había pertenecido a la banda de piratas de Laffite que había infestado una de las islas cercanas a Nueva Orleáns y ¿Qué se podía esperar de un hombre así?.

Le di las gracias por su valiosa información de que Riley tenía mal carácter. La llamada a comer, al mediodía, fue ruidosa. Éramos unos doce comensales y cuando se abrieron las puertas del comedor nos aguardaba una gran sorpresa que nos deparaba el viejo bandido. Había una mesa larga llena de comida como para cincuenta personas : sopa de tortuga, omelette, roastbeef, bizcochos calientes, camarones, ensalada, ostiones frescos, rábanos, lechuga, cebollas, otros platillos, café. Esa fue la comida que nos ofreció Riley quien caminaba alrededor de la mesa revisando que todo estuviera bien y de vez en cuando se detenía con sus manos en la cintura y preguntaba :”¿Qué pasa? ¿Por qué no comen?  ¡Yo creía que estaban hambrientos!..... Esto era lo que él llamaba desayuno….
Gritamos tres hurras para el capitán Riley y él agradeció a sus huéspedes. Luego uno de ellos comenzó a cantar “He is a jolly good fellow” y la imagen de Riley cambió de un viejo gruñón a un hombre feliz. Después de esto todo funcionó sin problemas; el viejo pirata de Laffite fue muy amable con nosotros.

Nos quedamos en Guaymas unos quince días, arreglamos nuestros pasaportes y fuimos a Hermosillo en un miserable carruaje. Entre los pasajeros iba el señor Fernando Cubillas (2), que había sido gobernador del estado de Sonora y en total éramos seis pasajeros. El país es muy bonito y como las lluvias habían llegado temprano todo estaba verde, los cactos estaban con flores y estas eran muy hermosas aunque rodeadas de peligrosas espinas que hasta los animales temen. Llegamos a Cieneguita a las doce y encontramos a muchos pasajeros que viajaban desde Hermosillo. Habíamos recorrido 58 millas  (sic) y ellos habían recorrido una distancia semejante. Después de un descanso de dos horas salimos de Cieneguita y continuamos el camino hacia Hermosillo. La vista era muy placentera y las temibles espinas estaban cubiertas, como una serpiente oculta en la hierba.
Llegamos a Hermosillo temprano el día siguiente y fuimos a la casa de moneda por invitación de Robert R. Symon(3) y permanecimos dos semanas en esa ciudad mientras el señor Cubillas preparaba un carruaje para ir a las montañas. Finalmente este estuvo listo aunque no estaba en muy buenas condiciones. Lo tiraban dos mulas y se llevaban otras cuatro de reserva y además iban seis sirvientes montados y armados con lanzas y pistolas para defendernos contra los apaches.

Viajamos una distancia de 50 millas cambiando las mulas tres veces. Pasamos por Duraznilla, luego por Monte Grande y después por Tecoripa y al día siguiente por Güisa (sic) para el desayuno. De ahí fuimos a Los Bronces y las últimas tres millas las recorrimos en animales ensillados. En Los Bronces había muchos edificios de adobe rodeados por una gruesa muralla, también de adobe y con tres fortificaciones en las esquinas para defender la hacienda en caso de ser necesario. Nosotros empezamos pronto a trabajar en la construcción de un molino. El convoy 
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de carretas que traía la maquinaria se retrasó a causa de las lluvias pero finalmente llegó. Eran 25 carretas y en poco tiempo estábamos trabajando.
La construcción del molino iba muy bien y todo era paz y felicidad en el campamento. En el mes de octubre de 1861 hubo un día de mucha excitación pues llegó un correo muy agitado y le entregó al señor Cubillas una carta. En ella se solicitaba su presencia en Hermosillo en tres días para responder a unos cargos que le hacían sus enemigos políticos. Cubillas ordenó que trajeran caballos ensillados y con sus sirvientes partió, una hora después de haber recibido la carta del gobernador Pesqueira que estaba en Ures, la capital del estado y para llegar allá tenía que cabalgar 80 millas. Al día siguiente supimos que 800 hombres al mando de Carrasco marchaban hacia Hermosillo. Eran del grupo conocido como “Los Tacubayas”(4) e iban a atacar dicha ciudad. El aviso le dio tiempo a Pesqueira para poner en uno o dos días a sus hombres en Hermosillo y preparar la defensa de la ciudad. El general Pesqueira hizo una buena defensa; la batalla duró varias horas , los Tacubayas fueron derrotados y se dispersaron en todas direcciones del estado. Perdieron 200 hombres, armas y cañones.
Mientras Tanto, nosotros recibimos aviso en el campamento de que unos cien Tacubayas nos iban a atacar y nos apresuramos a preparar la defensa. Las armas de la hacienda eran viejas y estaban en muy mal estado y no servirían de mucho para defender la plata que ahí había. Se nos ocurrió llenar varias damajuanas con dinamita y con piezas de fierro. Si atacaban por la puerta principal, la orden era encender las mechas y hacer rodar las damajuanas para que explotaran en medio de los atacantes. 

Finalmente aparecieron ante nuestra vista y se colocaron a unas 200 yardas de la hacienda. Estuvieron disparando durante una hora pero no pudieron causar daño a las murallas de adobe. Alrededor de la una de la tarde decidieron retirarse y dejarnos en paz. Esta fue nuestra primera experiencia con una revuelta en México. Las tropas de Hermosillo los habían seguido para quitarles el dinero que habían robado durante el camino y mataban al que no quería regresarlo. Así terminó el ataque de los Tacubayas a Hermosillo. Los muertos fueron enterrados y pudimos disfrutar nuevamente de paz.

Otra vez nos pusimos a trabajar en la construcción del molino durante un invierno frío. Para mayo de 1862 estaba terminado. Lo echamos a andar y fue un gran éxito. En el molino usamos el proceso del barril( 5).

Me cansé de las limitaciones en las que vivíamos y le dije al señor Alzúa que en septiembre me iba a regresar a San Francisco. Los señores Symon y Douglas que rentaban la casa de moneda me pidieron que fuera a la ciudad de Hermosillo pues iban a necesitar de mis servicios por algún tiempo y me pagarían lo que yo pidiera. Yo debía ir inmediatamente a Hermosillo pues había algunas barras de plata que llevar a la casa de moneda. Se preparó una conducta (6)  y salimos muy temprano la mañana siguiente con veintiséis barras de plata de mil doscientas onzas cada una, cargadas por doce mulas. Íbamos diez hombres en total. Todo marchó muy bien hasta que empezamos a cruzar el río en Tecoripa y una de las mulas resbaló y cayó a la corriente. Los hombres pronto la sacaron y continuamos nuestro viaje hasta las 8 p.m. Más tarde acampamos cerca del rancho de La Noria e hicimos nuestras camas en medio de las barras de plata a las 2 a.m.
Al amanecer empezó a llover y nos levantamos a empacar todo sobre las mulas y continuar nuestro camino. Estaba bastante oscuro pero seguimos adelante hasta las ocho de la mañana. A esa hora decidimos descansar y preparar café, dejar que 
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las mulas descansaran y que se secaran nuestras ropas que estaban empapadas por la lluvia que finalmente dejamos atrás. Llegamos a Hermosillo a las 4.30 p.m. y depositamos las veintiséis barras de plata en la casa de moneda, antes de que cerraran. En el campamento, uno de nuestros hombres sufrió un problema en los ojos que le dolían mucho. La única medicina que teníamos era sal y vainas de mezquite (7) que dieron buen resultado pues ya estaba bien de sus ojos al llegar a Hermosillo.

Arreglé mis asuntos con el señor Symon para continuar como su empleado durante un año con un salario de diez dólares diarios además de comida y alojamiento. El primer trabajo consistió en poner a funcionar la maquinaria y los troqueles de la ceca. En treinta días todo estaba en buenas condiciones de operar y el siguiente trabajo era construir cuatro cañones de bronce de doce libras y uno de veintiséis libras. Este era un trabajo ordenado por el gobierno y sesenta días después los cañones estaban listos. Luego de treinta días de duro trabajo, dos de los cañones de doce libras habían quedado listos para ser montados pero las cureñas no las había terminado Charles Hale y tuvimos que esperar algún tiempo. Era muy molesto que nos visitaran tantos vendedores y gente de la ciudad que iba a curiosear. Finalmente el señor Hale nos anunció que una de las cureñas estaba lista y nos la iba a entregar la mañana siguiente. Muy temprano la llevaron a la casa de moneda, montamos un cañón y anunciamos que íbamos a hacer una prueba, lo cual causó una gran sensación en la ciudad. La gente acudió en gran cantidad para presenciar el resultado de la prueba.
Nosotros uncimos unas mulas al carruaje y nos dirigimos a San Benito que estaba a una distancia de una milla y media. Pusimos un blanco de doce pies de alto por ocho de ancho y el primer disparo quedó corto por unos centímetros. El segundo disparo rompió una de las esquinas del blanco y el tercero pegó en el centro. Hubo entonces unos fuertes gritos de la multitud y todos estábamos felices pues aquello se convirtió en una fiesta. Regresamos a la casa de moneda y la gente se vino siguiendo a los carruajes y todos hablaban del gran cañón que iba a defender la región. El día fue de mucha fiesta para todos y para mi fue la primera experiencia en la fabricación de cañones.

Teníamos la suerte de contar en el molino con un ingeniero mecánico de nombre Mr. Ellis que había estado empleado en Nueva York en la fabricación de armas para el gobierno americano. Él diseñó una mira logarítmica para los cañones. Yo fabriqué la mira y Mr. Ellis la examinó y dijo que íbamos a observar muy buenos tiros de cañón. Luego resultó que su afirmación era correcta pues las pruebas de tiro fueron un éxito y no había habido ningún error en sus cálculos logarítmicos.

A continuación había que construir una balanza para pesar las barras de plata. Podía pesar hasta 250 marcos de plata y registraba un peso hasta de dos granos, Mr. Ellis dijo que era un maravilloso trabajo el que hicimos. Esta balanza era para la casa de moneda de Alamos y los planos se hicieron en Filadelfia, Pennsylvania y el trabajo nos ocupó diariamente hasta completarlo en enero de 1863.

El entusiasmo por la minería estaba en su apogeo en ese enero de 1863 y decidimos adquirir dos antiguas minas. Una era la San Jerónimo y la otra se llamaba San José de Gracia. Había otra mina llamada El Rey que tenía un señor José Reyes, hijo del dueño original de la mina. El hombre tenía 75 años de edad y la descripción que hizo de la mina de su padre creó un enorme interés en el señor Symon y en los señores Douglas (8), Baker y en mí también. Un hombre llamado John Cameron trajo al señor Reyes para una consulta. Luego de discutir el negocio 
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se decidió que yo iba a ir con Cameron a inspeccionar la mina y si estaba como la describían íbamos a denunciar la propiedad y luego la íbamos a trabajar dándole a Reyes una participación.
Preparativos para ir con Reyes.

Cameron y yo salimos para encontrarnos con Reyes y su sirviente en La Labor, una hacienda que pertenecía a la familia Astiazarán. Llegamos temprano y arreglamos nuestro grupo para salir el mismo día. Hicimos buen tiempo y dormimos en el rancho El Carbonero cuyo dueño fue muy amable con nosotros. Al día siguiente arribamos a La Huerta luego de cruzar el río San Miguel unas veinte veces y con el agua muy fría. El río fluía con bastante cantidad de agua y decidimos pasar ahí la noche pero tuvimos dificultades para entrar en calor. Dormimos afuera de los edificios para salir temprano al día siguiente. Otro grupo de personas que traía un carruaje acampó a unas cien yardas norte de la hacienda y estaba formado por un viejo caballero, su esposa y dos hijas, así como cuatro criados.

Apenas estaba amaneciendo cuando uno de los sirvientes vino a preguntarnos si nos dirigíamos al norte y de ser así su patrón nos invitaba a viajar con ellos ya que los apaches en esa región eran especialmente malos y había frecuentes asesinatos y su patrón agradecería mucho nuestra compañía. Nosotros aceptamos acompañarlos hasta llegar al cruce del río y luego nos adelantaríamos para ver si había apaches en el camino. Nosotros íbamos a Opodepe que estaba a unas quince millas al norte de Rayón que era en donde vivía el caballero. Montamos y nos presentó a su familia. La señora propuso que Cameron y yo cruzáramos por el río a las hijas en nuestros caballos y pronto las cruzamos sanas y salvas. El carruaje empezó a cruzar pero no avanzaba. Esperamos durante media hora y luego otra media hora pero las mulas se rehusaban a caminar. Avanzaban unos cuantos pies y se detenían de manera que todo se complicó.
Don José Reyes empezó a quejarse y a decir que prefería regresar a su casa antes que acompañar a unos extraños. Las muchachas le dijeron débilmente a Reyes que sentían mucho el haber causado un retraso pero Reyes continuó quejándose aunque finalmente se calmó y nosotros estuvimos de acuerdo en continuar el camino manteniéndonos lo más cerca posible de esos viajeros por si aparecían los apaches. Habíamos caminado unas cinco millas y todo era paz y tranquilidad cuando de repente uno de los sirvientes llegó a todo galope y nos dijo que la familia había sido atacada por una banda de apaches que le habían disparado a su amo y lo habían matado y que creía que a toda la familia la habían asesinado. Que nos pedían ayuda.
Regresamos Cameron y yo tan rápido como nos podían llevar nuestros caballos y pronto llegamos a la escena del asalto pero era demasiado tarde para darles auxilio. El viejo, su esposa y sus dos hijas estaban muertos. Uno de los sirvientes aún estaba con vida pero gravemente herido y las hijas estaban mutiladas más allá de toda descripción.

Enviamos un mensaje a Reyes pero no tuvimos respuesta luego de una hora así que continuamos el camino hacia Opodepe a donde llegamos un poco tarde. Encontramos un lugar para pasar la noche, muy inadecuado pero nos pareció bien luego de los horrores que habíamos presenciado ese día.
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Pasamos el siguiente día cazando y para acompañarnos a la mina conseguimos a ocho apaches mansos que vivían en Opodepe y que nos recomendó el comerciante Robles. Luego decidimos salir a las cinco de la mañana.  Ya estábamos en camino antes de esa hora, los apaches a pie y cuatro de nosotros bien montados y así mantuvimos un buen paso hasta la una de la tarde. Acampamos y a las tres comimos. Luego seguimos nuestro camino subiendo una montaña tras otra. Alrededor de las cinco de la tarde empezamos a descender hacia la cañada en la que estaba la mina. Cerca del fondo de la cañada, los apaches mataron dos venados grandes y los llevaron al campamento. Nosotros desmontamos y amarramos los caballos a unas estacas mientras los apaches desollaban los venados y asaban la carne. Tuvimos una magnífica cena mientras caía la oscuridad.
Al día siguiente comimos lo que quedó de los venados y yo le pregunté a Reyes si tenía las velas y me dijo que las había olvidado en Opodepe. Uno de los apaches dijo que se podían hacer velas con la grasa de los venados. Yo hice tiras de una camisa y pronto tuvimos doce velas metiendo los pedazos de tela en la grasa derretida y colgándolos para que se enfriaran y como la temperatura era muy fría, las velas estuvieron duras antes de meter la docena en la grasa, así que en poco tiempo tuvimos unas valiosas velas.

Esto fue muy afortunado pues encontramos que el túnel de la montaña medía 500 pies siguiendo una veta de seis a ocho pulgadas de grueso. Los mineros habían rebajado las rocas de un risco vertical de 200 pies de alto y habían hecho un camino lateral para llegar a la veta que estaba expuesta a plena vista en el frente de la montaña. Tomamos muestras en toda la distancia de la veta y solamente salimos cuando se agotó la última vela. En ocho horas de trabajo ese día reunimos unas cien libras de mineral. No comimos ese día pero a la hora de la cena nos deleitamos con un delicioso guajolote silvestre asado. Mientras Cameron, yo y dos apaches estábamos dentro de la mina, los otros apaches habían matado dos guajolotes grandes y otros dos venados. Luego de cenar, la noche se puso muy fría así que los indios juntaron buena leña y encendieron una gran hoguera así que el frío no nos molestó pues el calor se esparcía por veinte pies en todas direcciones y pasamos una placentera noche.
Nos levantamos muy temprano la mañana siguiente tan pronto se vio la luz por el oriente. Desayunamos y cuando estábamos casi listos para salir vino volando una parvada de guajolotes y a uno de ellos le disparamos con un rifle y le dimos en el cuerpo. El animal se defendía como podía pero pronto lo despachamos al cortarle la cabeza con un machete.

Nuestros apaches propusieron que tomáramos un camino diferente para regresar, por encima de una larga meseta y estuvimos de acuerdo. Nos fuimos por ese camino desconocido y viajamos todo el día; finalmente acampamos en un bosque de pinos en donde pasamos una buena noche.

Uno de los apaches dijo que había encontrado un agujero que estaba lleno de hojas y de ramas de pino, cerca de un cañón, como lo llaman en español. Yo fui con él para ver el hoyo y que era como de cuatro pies de diámetro. El apache me dijo que si quería que lo limpiara y yo le respondí que no, que mejor encendiera un fuego para quemar las ramas mientras desayunábamos. Así lo hizo y nosotros comimos pavo asado con café. Más tarde examiné el lugar en el que todo el ramaje se había quemado hasta dejar puras cenizas. Nuevamente el apache quería limpiarlas pero le dije que esperáramos a que se enfriasen. Me ocupé en preparar mis cosas para continuar el viaje mientras tanto el apache  ya había limpiado las cenizas y reportó 
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que se observaba un hoyo y que entraba aire al pozo. Al ir a ver observé que el terreno parecía descender hacia un valle profundo si uno pasaba por aquel agujero. Le pregunté al indio si quería pasar y ver qué había al otro lado. Se arrastró con manos y rodillas y logró pasar. De repente me gritó “¡Venga pronto!”. Luego se quedó callado y yo me preparé para ir a donde él estaba pero encontré que era difícil pues había necesidad de abrir un poco más el paso excavando para llegar hasta donde el indio había llegado. Luego de una hora de trabajo se abrió el camino y pude llegar con él. Rodeamos el punto en el que estaba y llegamos a un lugar nivelado que medía unas pocas yardas y formaba un pequeño patio. Entonces el apache cayó de rodillas y volteó hacia el este. Ahí había cinco esqueletos de hombre que estaban frente a una puerta enrejada. Se habían hecho trabajos de minería en la montaña en un área de doce por cuarenta pies. Adentro había otros cuatro esqueletos sentados en unas sillas y atados con cuerdas y los cuerpos estaban totalmente descompuestos. Había un fino polvo en el piso de unas cinco o seis pulgadas, el ambiente era sofocante y vimos que eran dos hombres y dos mujeres los que estaban atados y parecía que habían sido jóvenes. El largo pelo de las mujeres estaba en buenas condiciones.
Al tocar las sillas hechas de mezquite, estas se desbarataron completamente y formaron una pila sobre el polvo junto con los huesos de los muertos. Este descubrimiento mostró la muerte de nueve personas, tal vez inocentes. Los cinco esqueletos de afuera podían haber sido de guardias que vigilaban a los cuatro prisioneros de adentro del túnel. Los guardias podían haber muerto de alguna enfermedad o epidemia pues estaban ahí para vigilar a los presos y estos murieron de hambre o de la misma enfermedad que mató a los guardias. Apilamos todos los huesos y los cubrimos con tierra, la puerta se hizo pedazos, las armas de los guardias estaban muy oxidadas y el único artículo de importancia era un par de espuelas españolas que colgaban de un pedazo de hierro que habían introducido en la roca.

Pasamos todo el día examinando el lugar y el camino que llevaba a esta humilde prisión. Cerca de las cinco de la tarde vino uno de los apaches al lugar que ahora era un cementerio y encontró los restos de una vereda a unas cien yardas de distancia. Lo seguimos y efectivamente había una vereda que estaba cubierta en algunos lugares por dos pies de tierra y en otras partes se había cortado por las lluvias. Yo observé que en un tiempo había sido un camino bien trazado por el que estas infortunadas personas habían viajado hacia su muerte. Le pregunté a Reyes si sabía algo al respecto y me dijo que cuando era joven había escuchado a sus mayores hablar de la desaparición de muchas personas en las montañas y que nunca se había sabido qué había sido de ellas y que aún ahora que era viejo no se había sabido nada. “Yo creo, dijo, que los Padres tuvieron que ver con esas crueles acciones”. Luego interrogué a los apaches y les pregunté si sabían que hubiera un pueblo en las cercanías pero ninguno supo decirme ni siquiera en donde estábamos.
Uno de los apaches dijo finalmente que creía que estábamos cerca del pueblo de Guaynopa pero que no estaba seguro porque nunca había estado ahí. Le pregunté : ¿Puedes decirme qué tan lejos estamos de Opodepe?  Se encogió de hombros y dijo “Quien sabe”.  Su respuesta creo confusión entre nosotros y Cameron estaba enojado, Reyes dudaba acerca de nuestra posición y todo era silencio que duró algunos minutos. De repente uno de los apaches dijo que estábamos lejos de Opodepe y apuntando a una montaña azul dijo que esta estaba cerca de ese pueblo. 
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Estábamos al final de un sendero y no había signos de lugar habitado. Yo propuse que hiciéramos campamento para continuar hacia Opodepe al día siguiente. Nuestras provisiones estaban disminuyendo rápidamente y aunque habíamos estado cazando mientras viajábamos, no encontramos nada. Eran las cinco de la tarde y no teníamos carne para la cena. Le dije esto a los apaches y dos de ellos salieron a cazar y unos veinte minutos más tarde escuchamos dos disparos lo que creó un ambiente de esperanza en el campamento. Unos minutos después llegaron los indios con dos venados que habían matado, colgados de una estaca, lo cual nos alegró mucho. Los caballos comieron buena pastura pero no teníamos agua para ellos.
La noche era muy fría y pronto recogimos mucha leña para hacer una gran fogata que durara toda la noche. Al llegar la mañana desayunamos y montamos para seguir nuestro viaje y yo llamé a todos los indios y les pregunté si alguno de ellos sabía cómo salir de las montañas e ir a Opodepe. Uno de los apaches viejos dijo que él nos iba a guiar a su pueblo. Su nombre era Víctor. Le dije entonces que necesitábamos agua para los caballos y que ya no nos quedaba agua en las cantimploras. Pusimos a Víctor adelante, como explorador para que dirigiera al grupo. Habíamos viajado unas cuatro horas cuando Víctor dijo que nos detuviéramos y que él iba a buscar agua. Estuvo ausente unos veinte minutos y luego llegó apresuradamente y nos dijo que había encontrado agua y buen pasto a corta distancia de donde habíamos esperado su regreso. Nos pidió que lo siguiéramos y lo hicimos muy contentos. Al pie de una montaña encontramos un delicioso lugar en donde manaba un agua muy clara y debajo del venero la tierra estaba cubierta por hierba muy verde que se extendía por unas cien yardas. Este era un lugar maravilloso y un gran descubrimiento. Hicimos campamento y pasamos varias horas llenando nuestras cantimploras y dándole agua y descanso a nuestros caballos al mismo tiempo. Consultamos con Víctor acerca de cuál sería nuestro siguiente paso y él se quedó pensativo, preocupado sobre cuál sería la dirección correcta para ir a Opodepe, sin embargo yo lo dejé que lo estudiara bien y nos guiara por el camino que él considerara mejor.
Seguimos el viaje hasta que se ocultó el sol e hicimos campamento esa noche, habiendo subido varias montañas para ver si podíamos observar el pueblo. Víctor estaba alerta y a la mañana siguiente había explorado muy temprano para encontrar la mejor ruta hacia nuestro destino. Pronto estuvimos en movimiento y viajamos por varias horas. Cerca de la puesta del sol Víctor anunció que al día siguiente llegaríamos temprano a Opodepe y que hiciéramos campamento. Estas eran buenas noticias y todos estuvimos de acuerdo en que el viaje desde la mina de Reyes en tres días había sido un éxito, a pesar de que el camino anterior que tomamos para ir a la mina era de sólo un día desde Opodepe.
El viejo Reyes rezongaba todo el tiempo y nada le complacía pero para no tener problemas lo dejábamos que se quejara.

Pasamos la noche y un día más en Opodepe, le pagamos a los apaches lo que habían ganado: 50 centavos diarios con lo cuál quedaron contentos. Cuando estuvimos listos para salir nos acompañaron durante tres millas. Muy alegres se despidieron de nosotros y nos preguntaron que si cuándo íbamos a regresar. No les pudimos contestar con seguridad y así terminó nuestra relación con esos apaches mansos.

En el viaje de regreso a Hermosillo íbamos con nuestras ropas desgarradas por las ramas de las montañas.  Tomamos el camino en el que antes  había tenido lugar el 
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horrible asesinato de la familia de Rayón, llegamos al pueblo y fuimos a saludar al Presidente Municipal. Nos recibió amablemente en compañía del Juez y nos preguntaron sobre nuestra aventura en las montañas y nos dijeron que teníamos suerte de estar con vida pues desde nuestra salida de Rayón, los apaches habían asesinado a tres personas más. Parecía ser que la luna estaba en la fase adecuada para que los apaches hicieran sus correrías de muerte y rapiña.
Salimos de Rayón con nuestras mulas. El Presidente Municipal y el Juez nos recomendaron tener mucho cuidado cuando nos acercáramos al lugar donde había muerto la familia a manos de los terribles apaches. Nos despidieron con amistosas expresiones de buen viaje y buena suerte.

Esa parte del estado había sido invadida por grupos de apaches que tendían emboscadas en los lugares por donde los viajeros tenían qué pasar. La advertencia que nos hicieron era importante pues si uno no podía ver al enemigo casi era seguro que moriría ya que los apaches nunca se exponían abiertamente. Pasamos por el lugar en donde había perecido la familia y pronto llegamos a la hacienda La Huerta en donde habíamos pasado la noche la vez anterior, antes de que la familia fuera asesinada. La gente de la hacienda nos hizo muchas preguntas acerca del triste fin de esas personas y nos platicaron sobre otro asesinato que había ocurrido unas diez millas al sur.  Mataron a un hombre que llevaba sus burros cargados con mercancías que había comprado en Hermosillo pero los de La Huerta no sabían cuál era su nombre.

Después de salir de esa hacienda teníamos que cruzar el río Sonora una docena de veces en donde este da la vuelta hacia el sur, antes de llegar a San Miguel de Horcasitas, a doce millas de Hermosillo. Cerca de una montaña llamada El Copete había un rancho y en ese lugar cenamos en compañía de un buen hombre y de su familia que iban al norte con riesgo de ser asesinados por esos animales salvajes, los temibles apaches. Acampamos en el rancho en donde vivían dos vaqueros, un muchacho de doce años de edad y tres mujeres.
Salimos de ahí luego de despedirnos de ellos para seguir nuestro camino a San Miguel de Horcasitas. Habíamos caminado unas dos horas cuando encontramos al dueño del rancho quien nos preguntó por su familia y le dijimos que estaban todos bien y que lo esperaban ese mismo día. Había vendido algún ganado  e iba de regreso a su casa con una mula cargada de mercancías.

Legamos a San Miguel a comer y apenas habíamos terminado de hacerlo cuando llegó un hombre con su caballo lleno de espuma por el esfuerzo y le dijo al prefecto que los apaches habían matado a toda la familia una hora después de que dejamos el rancho, lo cual nos afectó mucho y creó una gran agitación en el pueblo. En treinta minutos había unos veinticinco hombres montados y armados que salieron para la escena del crimen pero no encontraron a ningún apache, solamente un montón de cadáveres a los cuales dieron sepultura. Tales eran las condiciones en Sonora en esos días.  La primera pregunta que la gente hacía al encontrarse era ¿Qué noticias hay de esos apaches? y entonces se le daban las últimas noticias a quien había preguntado.
Estábamos muy cansados por nuestro largo viaje y ansiosos por llegar a Hermosillo. Nuestra ropa estaba muy gastada y finalmente llegamos a Hermosillo el 23 de febrero de 1863 luego de veinte días de viaje por las montañas.
Nuestros amigos nos esperaban para que les contáramos las noticias que traíamos pero estas eran muy sombrías y les causaron tristeza.  
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Ensaye del mineral que trajimos

El mineral de la mina de Reyes produjo arriba de 500 onzas y otro descubrimiento que hicimos fue que había en la mina una pila de mineral que tenía mucha hierba que había crecido encima. Le pedí a uno de mis ayudantes que metiera su pico en la enorme pila para ver qué había ahí y para nuestra sorpresa encontramos una buena cantidad de mineral seleccionado que alguien había puesto ahí. Había una yarda cuadrada que resultó ser un valioso descubrimiento pues la muestra que llevamos a ensayar produjo 55 onzas de plata y 9 dólares de oro. Supongo que el mineral estaba intacto y debía pesar entre ochocientas y mil toneladas más o menos. La hierba cubría todo ese mineral y el montón tenía una altura de seis a siete pies por diez pies de ancho y cien pies de largo. Pasamos tres horas buscando la mina de donde se había extraído pero no encontramos nada, tal ves estaba cubierta por el montón de mineral. Tampoco se encontró una pila de desechos. Esto nos dio una idea de que el mineral se sacó de una veta grande y se cubrió con piedras y mineral de baja ley. Creo que esta idea es la correcta pues no había desechos en un círculo de 500 yardas, ni mina, ni vereda que llevara a ella pero la pila tenía bastante valor en un país en el que la vida de los hombres no vale casi nada y en donde los apaches dejan su terrible rastro de sangre, tan salvajes como las víboras de cascabel de las montañas de Sonora.
Una nueva empresa

Mientas Cameron y yo estábamos en las montañas, los señores Symon y Douglas habían hecho arreglos con el doctor Thomas Wallace para denunciar la vieja mina de San José de Gracia. Esta era una empresa de importancia en la que había que trabajar un tiro de 225 pies y luego cortar la roca para llegar a la supuesta veta muy rica. El doctor tenía todo listo, escrituras y hombres trabajando en la excavación pero solamente habían avanzado unos pocos pies y se había disgustado con su jefe de mineros. Luego de una discusión con los otros dueños, dijo : “¿Porqué no mandamos a Chisem para que se encargue de la excavación?”. Vino a verme y me dijo que dejara todo los trabajos que estuviera haciendo y fuera a la mina con él. Yo le dije que no sabía nada de minería pero me contestó que yo podía aprender, que él se quedaría unos días conmigo y que estaba seguro que me iba a gustar luego que me instruyera en el arte de romper rocas. Llegamos a un arreglo en el que yo iba ser dueño de 1/24 de las utilidades sin pagar nada ni aportar capital y además tendría un salario. El doctor tenía solamente una choza de ramas en la que guardaba provisiones y herramientas, Le pregunté que si qué íbamos a hacer cuando llegaran las lluvias y le dije que necesitaríamos una casa más grande. El estuvo de acuerdo y ordenó que en Pueblo Viejo se cortaran doce horcones y 24 vigas de mezquite para construir una casa inmediatamente. Empezamos a cavar para hacer los cimientos y todo estuvo listo para cuando llegara la madera.
Cuatro días después llegaron cuatro yuntas de bueyes con los troncos. Teníamos una gran abundancia de ocotillos cerca de la mina y el mismo día ya habíamos levantado los horcones de mezquite y colocado las vigas en su lugar, aseguradas con cuero sin curtir y todo quedó listo para poner encima los ocotillos. Cortamos hierba para el techo y la pusimos en su lugar mientras varios hombres hacían lodo 
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para la primera capa del techo. El doctor estaba sentado adentro de la casa en construcción y yo llegué de la herrería. Observé que los hombres habían usado sus palas para poner unas tres toneladas de lodo en la esquina noroeste de la casa. Le dije a Wallace que saliera porque el techo se podía caer y matarlo pero él se rió de mis temores de que se rompieran esas fuertes vigas.

Dos hombres cortaban ocotillos, uno de ellos llamado Ed Cook que había estado en Torres y había venido con el doctor Wallace a trabajar en el campo. El otro era Pedro Carrera. Llegaron con una carga de ocotillos. Cook estaba parado afuera de la casa cuando Wallace lo llamó. Yo redije a Cook que tuviera cuidado pero él entró de todas maneras. No había llegado con el doctor cuando las vigas se rompieron a causa del enorme peso y el pobre Cook fue aplastado. Se le rompió el cuello y muchos otros huesos del cuerpo lo que lo mató inmediatamente. Esto creo una gran conmoción en el campamento. El doctor escapo con unas cuantas heridas y raspones y quedó muy impresionado. Pusimos al pobre Cook en la sombra y luego lo enterramos más tarde. El doctor bebió unos grandes tragos de mezcal, se fue a la mina y se durmió hasta las dos de la tarde. Su sirviente puso dos velas, una cerca de su cabeza y la otra a sus pies para protegerlo de las víboras de cascabel. En la mina había un nido de esas víboras y como el doctor había tomado demasiado mezcal, se durmió por varias horas. Nosotros teníamos que seguir trabajando en la excavación y habíamos programado una explosión para las dos de la tarde. El ruido despertó al doctor y vino corriendo a la casa con una gran expresión de asombro en la cara y los ojos muy abiertos mientras gritaba: “Peter, Peter ‘Estaba yo muerto?”  Yo le dije que sí pero muerto de borracho. Al despertar y ver las velas se imaginó que lo estaban velando.  “No doctor, pusimos las velas para que no le picaran las víboras”
“¡Gran Dios!  Yo creí que estaba muerto”.

“No, doctor, el que murió fue el pobre Cook”

Nunca he visto a un hombre tan impresionado. Temblaba como una hoja; todo su cuerpo temblaba por completo. Era un hombre de seis pies de estatura, sus rodillas chocaban entre sí y temí que se fuera a caer. Le dije al cocinero que trajera una taza de café muy caliente con una cucharada de mezcal y el doctor se la bebió rápidamente. Le pregunté si tenía hambre y me dijo que si. Le dimos una buena sopa de tortuga. Su sistema nervioso estaba muy afectado y esto duró dos días antes de que regresara a la normalidad. A cada rato se refería al accidente y lamentaba la muerte de nuestro compañero. Habíamos enterrado a Cook en un lugar solitario y su tumba la marcamos con grandes piedras y ahí descansa el pobre hombre. Yo traté de averiguar si tenía parientes pero no encontré a ninguno que los conociera. El era un hombre alto y fuerte de más de seis pies de estatura, con el pelo castaño, de unos 35 años de edad, pesaba más de doscientas libras y era abstemio. Durante el tiempo que lo conocí no tuve la oportunidad de preguntarle en cuál pueblo de Georgia había nacido. En una ocasión lo escuché decir que deseaba estar en su casa en Georgia en lugar de andar vagando por los montes de Sonora, México.
El trabajo continuó y excavamos un tiro de 225 pies y luego hicimos un corte lateral de 45 pies para llegar a la veta de plata que resultó ser de dos pies de ancho y dio 85 onzas en el ensaye.

Yo no sabía mucho de metales en ese tiempo pero luego he visto mineral con contenido de arsénico que tenía altas cantidades de plata. Tal vez a mayor profundidad haya una bonanza.
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En la parte más alta de la veta se encontraba la plata más pura. Se había trabajado una veta de pórfido. Se contaban fabulosas historias sobre la enorme riqueza de la mina. Luego de una fuerte lluvia yo examiné un montón de mineral desechado en el vaciadero y recogí un puñado de plata pura. El antiguo lugar para vaciar el desecho era como una mina por sí mismo. Luego de cortar la veta, la Compañía Minera de San José de Gracia, había decidido abandonarla pues consideraba que el mineral que ahí estaba tenía poco valor. Yo estimé que la compañía había abandonado cerca de veinticinco mil dólares.
Regresé a trabajar en la casa de moneda en Hermosillo para fabricar cuatro cañones para el gobierno y también maquinaria para la ceca de Alamos. Había estado ahí unos tres o cuatro días cuando llegó un mensaje desde Los Bronces en el que me solicitaban que fuera allá enseguida, que había problemas y el molino estaba en malas condiciones. Avisaban que el mineral se estaba acumulando porque el molino no trabajaba bien, que las pérdidas eran grandes y debía ir inmediatamente.

Le mostré la carta al señor Symon y luego de leerla se quedó en silencio por algunos minutos. Luego dijo que estaba indeciso porque tenía mucho trabajo en la casa de moneda y le gustaría que me quedara en Hermosillo pero si yo no iba a Los Bronces iban a faltar cien barras de plata para trabajar en la ceca. “Tomaré una decisión en la mañana” dijo.

La mañana siguiente a la hora del desayuno seguía muy callado. Finalmente dijo: “Don Pedro, debemos ayudar al señor Alzúa (9) con sus problemas. He decidido dejarlo ir durante un mes o seis semanas. Sería preferible que fuera un menor tiempo. Necesito de sus servicios pero también de las cien barras de plata. Por eso decidí que vaya a ayudar a Alzúa con su molino”. Me pidió que partiera enseguida, pusiera el molino a trabajar y regresara lo más pronto posible. También le escribió una carta a Alzúa.
Pronto estuve listo para un viaje de cien millas y salí junto con el mensajero al anochecer, bajo la luz de la luna. Viajamos toda la noche y al día siguiente vimos que habíamos avanzado sesenta millas. Llegamos a Los Bronces a las cinco de la tarde de ese día. Descansé todo un día y luego me puse a trabajar duro durante veintitrés días hasta que el molino estuvo en condiciones de operar. Alos treinta días regresamos a Hermosillo con 105 barras de plata de 1,200 onzas cada una. Al llegar me encontré con que había muchos pedidos  pendientes así que todo fue trabajar con poco descanso.

Cuando estaba en Los Bronces iba a comer a dos fondas que estaban una frente a la otra. En una de ellas había una mujer vieja que llamaba a la mesera y le decía : “Refugio, trae el omelette y el café” y en la otra había también otra mujer vieja que le gritaba a su mesera : “Angelita, sirve los huevos con jamón y el café”. Esto pasaba todos los días; a la hora de la cena una gritaba; “Angelita, sirve el pavo asado porque estos caballeros tienen mucha hambre” y enfrente gritaban; “Refugio, trae el pollo asado” Era una batalla diaria entre las mujeres para ver quien ganaba,
En Hermosillo había mucho trabajo atrasado: cañones que montar, maquinaria rota que reparar y había que renovar los troqueles para moneda.. Todo era urgente y no paramos de trabajar hasta que todo estuvo listo.

Muchas compañías mineras nos enviaban barras de plata para acuñar y estas estaban apiladas esperando turno. A veces trabajábamos hasta las doce de la 
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noche, acuñando y contando monedas. Diariamente se producían cincuenta o sesenta mil dólares(10) que tenían que colocarse en cajas de mil dólares cada una. Era un trabajo duro todos los días.

Teníamos que hacer unos tanques separadores para una caldera de platino que había costado ocho mil dólares y había llegado de Filadelfia. Este equipo estaba esperando turno para instalarse pero faltaban los tanques de plomo y teníamos que fabricar las planchas para los tanques. En unos días los fabricamos y todo estuvo listo para separar el oro de la plata. Los ácidos llegaron a tiempo y el primer lote de 48 barras de plata de la mina Las Muertas produjo 230 onzas de oro a dieciséis dólares la onza. El superintendente no quería esperar a que se separara el oro pues le interesaba tener los pesos de plata y dijo que nos podíamos quedar con el oro. El producto era, como ya dije, 230 onzas de oro que fueron para los señores de la casa de moneda. Un gran montón de cenizas de mineral que estaba en el patio trasero produjo 250,000 onzas de plata y 800 onzas de oro.
Trabajamos muy duro para sacar adelante las tareas atrasadas. Esto era en el año 1865 en el que la intervención francesa estaba en su apogeo, año en que empezó la ceca de Alamos. Los franceses no permitían a otros extranjeros que fueran de un lugar a otro sin un salvoconducto firmado por ellos. Esto puso a algunos en una mala posición pues muchos extranjeros tenían dificultades para obtener dicho documento. Mientras tanto, yo había conocido a muchos hombres de negocios y no tenía problemas para obtener esos pases pero algunos extranjeros originarios de Arizona pasaban el tiempo jugando al poker y no se preocupaban de la situación; la vida era barata y el dinero abundante así que el juego era un pasatiempo diario en el año de 1865.
Llegó para una corta visita el famoso escritor Bret Hart quien se quedó algunos días en Hermosillo para luego seguir viaje hacia Arizona. El estaba alojado en un hotel y declaró que sentía el tener que irse pues nunca se había divertido tanto como ahora que había visitado Sonora. Era una persona muy agradable y con una manera de ser muy alegre. Consiguió un carruaje para que lo llevara a Tucson y cuando salió, todos los extranjeros de la ciudad estaban presentes para despedirlo pues su graciosa forma de hablar nos había divertido mucho y todos lamentamos su partida ya que disfrutamos mucho su compañía. Le decían que volviera a visitarnos y cuánto habíamos estado complacidos con su visita. El respondió que se iba pero que se llevaba el recuerdo de las horas felices pasadas con todos sus amigos y que regresaría para seguir disfrutando de la valiosa amistad que le habían brindado. Agitó su sombrero como despedida y el carruaje inició el viaje de cuatrocientas millas, cruzando el desierto para llegar a Tucson. Luego supimos que había llegado bien a su destino y brindamos por Bret y por que tuviera éxito en Arizona.
En ese tiempo Hermosillo era una base de operaciones para mucha gente que llegaba. Recibimos la visita del capitán Jack Hayes, el viejo bulldog de la frontera en Tejas. El capitán estuvo con nosotros unas dos semanas. Hicimos una fogata en el patio del edificio de la casa de moneda y pasamos muchas agradables horas escuchando las historias del capitán. Como hacía frío, el calor de la fogata era un verdadero placer. Cuando se fue, otra multitud fue a despedirlo. 

W.B.Maxon de Nueva York vino con tres ingenieros. Su misión era seleccionar una ruta para la construcción de un ferrocarril desde Guaymas hasta la frontera. Llegaron en diciembre de 1865 y el grupo estaba formado por Maxon, Colin McMestler, Johnson y Wood. Trazaron una línea hasta la frontera con Arizona. 
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Este fue un trabajo preliminar y les llevó dos meses. Regresaron a Nueva York en febrero de 1866 pero no dieron información sobre la línea del ferrocarril aunque Maxon dijo que el resultado había sido satisfactorio. Hubo que esperar hasta 1881 en el que la línea Santa Fé (11) hizo la construcción del ferrocarril de Guaymas a Nogales. La empresa South Pacific continuó la línea hacia el oeste (sic) y en México pronto se va a extender hasta Guadalajara y hasta la ciudad de México.
En la primavera de 1866 me contrataron para fabricar un molino en La Chipionera tan pronto terminara de reparar el molino de la mina Zubiate. La intervención francesa continuaba en pleno. Mientras yo estaba en la mina Zubiate en abril de 1866, llegó el coronel Angel Martínez con 400 “Macheteros”, una banda de rudos hombres, con intenciones de tomar Hermosillo. El 2 de mayo salió para allá y el 3 de mayo el gobernador Pesqueira y el general García Morales pasaron con 3,600 hombres de infantería. Al día siguiente marcharon también hacia esa ciudad. El 4 y 5 de mayo los 4,000 hombres atacaron Hermosillo pero fueron derrotados por el ejército imperialista cuyos soldados se emborracharon y saquearon la ciudad.
Yo llegué con mis hombres a la Iglesia Vieja el día 6 y las tropas del gobierno al mando de Pesqueira y García Morales estaban huyendo. No habíamos comido nada en 34 horas porque el ejército había arrasado con todos los comestibles. En Zubiate habíamos tomado una taza de café sin azúcar y volvimos a comer 34 horas más tarde. Caminamos desde la Iglesia Vieja a Hermosillo, dos millas y media y entramos a la calle principal por una distancia de mil pies. Encontramos cinco caballos muertos y tres cadáveres de humanos. Llegamos al edificio de la ceca en donde todas las puertas estaban cerradas y no había guardias. Caminé hasta la casa de Charles Limberg que estaba a una cuadra de distancia. Golpeé la puerta durante varios minutos pero nadie la abrió. Habían cerrado dos días antes y estaban teniendo su primera comida en tres días. Sólo abrieron la puerta hasta que yo repetí mis golpes varias veces y se convencieron de quien era y de que yo estaba vivo. Al entrar me encontré ahí al señor Symon, director de la ceca y a su socio, el señor Douglas. También estaban Henry C. Baker, el señor Rogers de Rogers&Meyers de San Francisco, California, el señor Limberg y Charles Barning, el ensayista de la casa de moneda. Estaban muy agitados y todos hablaban al mismo tiempo. Había tal ruidosa confusión que yo casi no entendía nada de lo que decían al hablar de sus experiencias. Finalmente, la señora Limberg anunció que el desayuno estaba listo. Fue un curioso espectáculo el verlos tomar su desayuno.
A las nueve de la mañana invité a quien quisiera ir a echar un vistazo a la ciudad. H. C. Baker se ofreció como voluntario. Fuimos al centro de comercio y en la calle recogimos monedas que estaban tiradas y que las habían descartado al ver que eran de cobre y no de otro metal. Luego fuimos a la casa de moneda pues Baker estaba preocupado por el cocinero Billy Brown, un negro viejo. Revisamos el edificio pero no lo encontramos. Baker dijo que había un lugar en donde tal vez pudiera estar y al preguntarle cuál sería ese lugar me dijo que el cocinero tenía llave del cuarto que servía para el secado. Fuimos allá, tocamos a la puerta y no hubo respuesta. Ya nos retirábamos cuando escuchamos un grito : “¿Quién toca?  Soy yo, Baker. Abre la puerta Billy” La puerta se abrió y Billy sacó la cabeza y dijo “¡Buenos días!” Le dijimos que si qué estaba haciendo ahí y respondió “Muriéndome de hambre, patrón” “No he comido nada en tres días. Tomé un poco de agua y nada más” Preguntó por los soldados y le dijimos que ya se habían ido.
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El dijo que se iba a ir a Arizona esa misma noche pero Baker le dijo que tuviera cuidado. Los apaches son ahora muy numerosos y te pueden atacar en el camino. Les gustan mucho los negros y tú estás gordito. Te van a comer con mucho gusto. Billy se rascó la cabeza y dijo que si eso era cierto mejor se quedaba a cocinar en Hermosillo. “No Arizona para Billy Brown. Hermosillo está bien para este viejo negro”.

Le aconsejamos que fuera a la cocina y preparara comida porque íbamos a tener hambre al mediodía y él dijo que ya desde ahora tenía hambre.

Dejamos a Billy y abrimos la puerta principal de la ceca. Se escuchó un gran ruido en la calle de voces y gritos. Estaban llegando diez mulas con alimentos que habían robado los soldados y que al ser derrotados habían huido en desbandada y los dejaron abandonados. El general Langberg(12) era el comandante del ejército imperial que además contaba con el general Refugio Tánori y sus cuatrocientos indios ópatas que lucharon contra Pesqueira. Tánori había sido uno de mis mineros en 1863. Era fornido, medía más de seis pies y tenía muy buen carácter.

Los dueños de las mercancías aparecieron para reclamarlas y cada quien recogía sus mercancías que creían perdidas y decían que era lo mejor que había pasado. Afortunadamente todos tenían una lista de las mercancías que habían sido robadas y se arreglaron entre ellos pero algunos se reían y otros estaban enojados. Así terminó el asunto de los alimentos robados.

El ejército imperialista había tomado una gran cantidad de prisioneros que estaban en la cárcel. Se les hizo un juicio o corte marcial y se ordenó que los fusilaran. Langberg ordenó a Tánori que se ejecutara a todos los prisioneros desde el primer día y dieciséis de ellos fueron fusilados al empezar la luz del día. Esto continuó durante varios días. Uno de esos días Tánori regresó con unos diez de los condenados a muerte. Se le informó a Langberg y este fue a encontrar a Tánori y le preguntó porqué no se habían obedecido sus órdenes. Tánori desabrochó su cinturón, tomó su espada y se la ofreció a Langberg. Este titubeó y después le ordenó que se la pusiera de nuevo. Tánori dijo : “No lo voy a hacer. Soy un soldado, no un asesino y no puedo obedecer sus órdenes en las condiciones que usted me impone. Estos hombres son inocentes y no puedo asesinarlos”.  Se fueron caminando juntos, los prisioneros fueron llevados a la cárcel y al día siguiente dejados en libertad. Langberg y Tánori permanecieron en el ejército y murieron después. El primero murió en combate en Ures y Tánori fue ejecutado junto con otros dieciocho soldados del imperio en el cementerio de Guaymas. Yo presencié la ejecución el 26 de septiembre de 1866.
El 18 de agosto de ese año regresé a Hermosillo desde Guaymas y al llegar me encontré a Bob Ward quien me llamó pues quería saber las más recientes noticias del puerto. Luego de decirle más o menos las condiciones que había allá me fui a casa para tomar alimentos luego de una cabalgata de 101 millas en la noche. Llamaron a la puerta y entró Bob Ward quien me dijo que el general Pesqueira me pedía que fuera inmediatamente a su cuartel. Le dije que tan pronto terminara de comer iría a cumplir con su solicitud. No había terminado la mitad de mi comida cuando entraron dos mujeres viejas que me pedían que interviniera para salvar la vida de dos franceses, uno de ellos relojero y el otro un comerciante. Me dijeron que los hombres tenían dos días sin comer. Yo les conté que iba a ver al gobernador y que iba a tratar de obtener un salvoconducto para que fueran a Guaymas y vieran si podían abordar un vapor a San Francisco.
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Terminé de comer y fui a ver al gobernador ya que el cuartel no quedaba lejos. Al voltear la esquina me encontré al capitán de artillería Jim McLaughlan. Me detuvo y me dijo : “¿Ve usted a ese hombre?” y apuntó hacia don Juan Iñigo. Yo le dije que sí. Que lo veía bien. Qué si acaso estaba prisionero. McLaughlan me dijo que lo iban a fusilar a las cinco de la tarde. Yo le dije que no estuviera tan seguro.
“¿Por qué no si está condenado? Y será ejecutado según está programado”

Yo le dije que iba a tratar de salvarlo.

Dejé a McLaughlan , me acerqué a Iñigo y le pregunté qué sucedía.

Me dijo que viera una barra de fierro que tenía sobre las piernas. Era una barra de una y media pulgadas doblada sobre sus tobillos. Yo le dije que se mantuviera firme, que yo iba a ver al gobernador.

Me apresuré para llegar con Pesqueira pero lo encontré en cama. Su secretario, un inglés de apellido Oaks me dijo que me sentara y que él iba a ir a ver si estaba dormido. Regresó Oaks y me dijo que el general iba a salir en unos momentos. Efectivamente, en poco tiempo salió el general, medio dormido y enfermo, con fiebre y escalofríos.

Me recibió diciendo : “Querido amigo, pase, me da gusto verlo y que haya regresado pronto. ¿Trae usted buenas noticias?”
Le dije que si, que traía buenas noticias para él. Que había hablado con el cónsul de Estados Unidos, Mister Connor y me había dicho que todo el ejército francés se iba a ir el 15 de septiembre de 1866. Luego platicamos de otros asuntos como por ejemplo de las condiciones que prevalecían en Guaymas. Le dije que el puerto estaba en una mala situación y dijo que algún día iba a ir a mejorarlo. Siguió un momento de silencio.

Entonces le dije que al ir a verlo me había sorprendido pues el capitán McLaughlan me había contado que se había dictado sentencia de muerte contra don Juan Iñigo.

El general volteo su vista hacia el piso y dijo que era verdad. Entonces le relaté una conversación que sostuve con Iñigo en Guaymas el mes de mayo anterior y él me había dicho que siempre había sido un amigo cercano del general. Que le habían llevado noticias falsas a Pesqueira y que esto le creó un mal ambiente con él pero que todavía seguía siendo su amigo. Dijo :”Aunque él no lo sepa moriré siendo su amigo”.

Pesqueira se quedo quieto unos momentos y luego me dijo que Iñigo le había pagado a un jugador de Tucson, Arizona, mil dólares en oro americano para que asesinara al gobernador. El jugador vino conmigo y me mostró el dinero. Me dijo que era mi amigo y que creyera en su amistad.

Dejé que el general quedara en silencio y luego le dije : “Su historia me parece sospechosa. Puede haber sido planeada desde Tucson. Allá tiene usted enemigos imperialistas. Mi querido general, si usted ordena su ejecución tendrá una imagen de hombre sanguinario. Yo se que usted no cometería un crimen como ese que sería una calamidad para Sonora. Don Juan es un hombre de empresa que beneficia en varias formas al estado. Yo le sugiero que revoque esa orden y reanude con él su amistad. Además, don Juan puede ayudarlo financieramente en lo que usted necesita ahora. El tiene dinero y si fue sincero en su conversación conmigo. Ahora es el momento de ponerlo a prueba”.

Estábamos sentados sobre una banca. De repente entró Monteverde, el secretario de gobierno (13) y don Manuel Iñigo. Este le dijo al general : “¡Compadre! Vengo a 
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pedirle un favor sagrado para salvar a Juan”. El general le dijo que Juan era un hombre libre pues el amigo Chisem le había salvado la vida. Monteverde se levantó y se dispuso a salir para comunicar a Iñigo las buenas nuevas. El gobernador le dijo que esperara un momento y que luego fuera y le preguntara a don Juan si podía ayudarlo con fondos para sus soldados. Que fuera y regresara pronto. Monteverde estuvo ausente unos dos o tres minutos y regresó corriendo a decirle al general que don Juan podía y quería ayudarlo con dinero. Enseguida le quitaron la barra de hierro pues el general ordenó que lo llevaran con Charles Hale quien en poco tiempo lo hizo. Entonces Iñigo dijo que lo siguieran y don Manuel cruzó la calle y fue hasta el jardín de Iñigo. Este llamó a su sirviente para que cavara con cuidado y de una olla de barro sacó $12,000.00 en monedas de plata.
Las llevaron al cuartel y se abrió una oficina de pagos. Cuando los soldados supieron de donde había llegado dinero vitorearon a Iñigo.  A las cinco de la tarde el general Pesqueira y sus ayudantes, en muy buenos caballos, cabalgaron con don Juan a su lado, pasearon por el pueblo y don Juan iba muy feliz. Al verme me saludó agitando la mano y en su felicidad tiraba besos en todas direcciones. Unos días después me dijo que cuando estuvo preso no había comido nada durante dos días. También me dijo :”Dios lo envió para salvar mi vida. Don Pedro, usted no se imagina lo agradecido que estoy por su acto tan generoso. Algún día en el futuro tendré la oportunidad de pagarle y cuenta usted con mi eterno agradecimiento y amistad. Don Juan vivió muchos años hasta que fue invitado a una comida en Hermosillo y fue envenenado”.

El general Pesqueira estuvo en posesión de Hermosillo unos quince días y luego envió al coronel Ronstadt (14) para pedirme que fuera al cuartel. Fui allá inmediatamente y observé que habían sacado el cañón de 26 libras y lo habían puesto enfrente del cuartel. Como el cañón no tenía mira el general me pidió que le hiciera una del tipo logarítmico. En poco tiempo se pusieron a trabajar los muchachos de la casa de moneda. Aun lado de la calle se sentaba un hombre viejo de ojos negros y brillantes y yo le dije al general que no me gustaba verlo ahí pues podía ser un espía pero él me dijo que ese hombre había estado ahí durante muchos años y me dijo su nombre. Consideró que no era peligroso pero yo no le creí. Mi opinión resultó ser la correcta. Tres días después me llamó de nuevo al cuartel y me dijo que iba a movilizar su ejército esa noche para ir a un rancho llamado Cercado y de ahí a otros puntos del estado para dar fin a su campaña. Que me invitaba a ir con él pues si me quedaba en Hermosillo podía estar en peligro. Le dije que no podía ir porque tenía una bodega llena de mercancía que se podía perder si me iba. También le dije que le había prestado mi caballo a su secretario Monteverde y no tenía otra cabalgadura. Me ofreció el caballo de su esposa pero yo no acepté. Me dijo “Bueno, tenga mucho cuidado y no se deje ver por el enemigo” Me estrechó la mano y se fue y yo me dirigí a mi casa. Alas seis de la tarde salió el ejército que estaba formado por cuatro mil hombres y entre ellos iban 21 americanos y otros tres extranjeros. Yo pedí prestada una buena mula al señor Symon y me la llevé a casa en donde la dejé preparada para salir a cualquier hora de la noche. Le dije a mi criado que le diera de comer a la mula y tuviera la silla a mano para que estuviera lista. Cerramos la puerta y nos fuimos a dormir. A las tres de la mañana alguien llamó a mi ventana preguntando si ahí vivía Pedro Chisem. Al contestarle que así era me dijo que su general me avisaba que me fuera inmediatamente, que había órdenes del general Langberg de matarme en cuanto me vieran. Le pregunté que quién era su general y me dijo que Refugio Tánori, 
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quien había sido mi antiguo minero. Le dije que le agradecía mucho a Tánori el aviso y que saldría enseguida. Llamé a mi sirviente para que preparara un poco de café y mientras lo bebía llamaron nuevamente a la ventana y preguntaron si yo vivía ahí. Era otro hombre que me dijo en voz baja que su coronel tenía órdenes del general Langberg para matarme. Pregunté quien era ese coronel y me dijo que se llamaba don Jesús Campo. Yo le pedí que le diera al coronel mis sinceras gracias.
Terminé mi desayuna, ensillamos la mula y salí por una de las calles centrales mientras por la calle del Carmen se escuchaban gritos de “Mueran los traidores” y vivas al ejército imperial. Estaba amaneciendo y la mula parecía volar como un pájaro. A los cinco minutos ya no escuché los gritos de los imperiales. Crucé el río y cuando me faltaban unos diez pies para llegar al otro lado la mula se hundió en la arena. Yo jalé al animal con una cuerda hasta hacerla salir, arreglé la silla, monté en la mula y seguí mi camino. En un jardín que estaba a un lado del camino estaba un buen caballo gris. Yo me detuve y me quedé indeciso, considerando si debía tomarlo o dejarlo. En eso apareció un muchacho que me preguntó : “¿Adónde va usted, don Pedro?” Le dije que a Zubiate y entonces me ofreció que tomara el caballo y que él iba a regresar la mula al señor Symon. Yo le di dos dólares para que devolviera la mula a su dueño y al preguntarle a qué se dedicaba me dijo que lo habían forzado a servir de soldado pero había desertado y quería ir a su casa que también estaba en la mina Zubiate. Dijo que se quedaría todo el día y entregaría la mula por la noche.
Yo desensillé la mula y puse la silla al caballo y le di instrucciones al muchacho sobre la dirección en donde debía entregar la mula. Viajé a buen paso y cuando estaba a unas cinco millas de la Iglesia Vieja, observé huellas frescas de un caballo que iba hacia El Pozo lo que me hizo estar muy alerta para ver si iba algún correo hacia el ejército francés. Yo había escuchado el día anterior que 500 tropas francesas iban en camino para reunirse con Langberg y destruir, de ser posible, al ejército del gobernador Pesqueira. Este había salido la noche anterior y ya estaba lejos en camino al rancho El Cercado. Llevaba 4,000 hombres, su cañón de 26 libras y muchas municiones.

El comandante de los franceses, Langberg, había ordenado detenerse en Pueblo de Seris y no cruzar el río, sin embargo, al escuchar que Pesqueira y su ejército se habían ido la noche anterior, el coronel que estaba al mando de los 500 hombres decidió entrar a Hermosillo y ahí recibió información de que Pesqueira había ido al norte y que su ejército estaba muy bien armado. Esto lo hizo enojar y dio toda clase de órdenes.

Al saber que el señor Symon era quien había proporcionado el cañón y las municiones a Pesqueira le notificó a este que se presentara en la oficina que tenía en su cuartel. Esta orden se sentía peligrosa para Symon que era un súbdito británico pero él obedeció y se presentó ante el centinela del cuartel diciendo que iba a cumplir con lo que había ordenado el coronel. El centinela entró y a los pocos minutos salió para decirle a Symon que esperara un poco y que el coronel lo iba a recibir. Pasaron cinco minutos y de repente se escuchó un disparo, el centinela corrió hacia adentro y encontró muerto a su coronel. Este se había suicidado y Symon quedó libre pero pudo haber perdido la vida en este asunto. Se dijo que el coronel había desobedecido órdenes superiores de que no entrara a Hermosillo.

Mientras esto sucedía, yo estaba en camino a la mina Zubiate en medio de una terrible tormenta. La lluvia me obligó a buscar refugio debajo de un árbol durante 
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más de una hora, expuesto a que me cayera un rayo. El suelo que estaba alrededor del árbol parecía un lago y mi caballo estaba nervioso, todo empapado y hundiéndose en el lodo. La lluvia cesó tan repentinamente como había comenzado. Yo esperé a que aclarara el cielo para poder orientarme hacia el camino principal y al distinguir las montañas me dirigí hacia ellas. Mi caballo se hundía en el lodo y así batallamos durante cuatro millas para llegar a un camino mejor. Al llegar a este me encontré con que la lluvia había formado un canal y que había espuma de tres a seis pies de alto a los lados de las zanjas. Luego de viajar otras cuatro millas logré llegar a un camino más bueno y después el camino estuvo malo otra vez. Avancé varias millas con mi cansado caballo y finalmente llegué a Zubiate al caer el sol.

Ahí encontré a mi amigo José Romero. Luego de los saludos me preguntó que cómo era que yo llevaba el caballo de su tío. Yo le relaté las circunstancias en las que lo obtuve y Romero me dijo que dejara ese caballo y tomara el de él que había estado descansando y sin ser usado durante seis meses. Me dijo que era un buen animal y que me iba a gustar mucho. Estuvimos de acuerdo pero lo que yo deseaba ahora era algo de comer pues mi última comida había sido a las tres de la mañana y tenía mucha hambre. El me dio una buena comida pero yo deseaba irme pronto para alejarme de las tropas francesas que me querían matar debido a que yo había arreglado el gran cañón y lo había puesto en servicio. Romero me dijo que su caballo estaría listo antes del amanecer y yo me fui a dormir pues estaba muy cansado luego de un día tan agitado. Dormí muy bien y al levantarme ya estaba listo el caballo, enrollé mis cobijas y las até a la silla. Estaba por salir cuando Romero me llamó y me dijo que el desayuno estaba preparado. La cocinera se había levantado muy temprano y me había hecho un poco de excelente café, un omelette y leche caliente para el café con lo que tuve un muy buen desayuno.  Una vez terminado este salí para Duraznilla que estaba a treinta y dos millas de distancia.
El caballo resultó ser muy bueno, una maravilla que viajaba como una máquina y estaba siempre alerta por los apaches. Era un soldado por naturaleza; inspeccionaba cada matorral y a veces se detenía de repente, daba un resoplido y consideraba si todo estaba bien y hasta entonces volvía a avanzar, aumentando la velocidad pero siempre alerta.

Cuando estuvimos a unas tres millas de Duraznilla se detuvo y empezó a mirar hacia un lado del camino. Había dos caballos a una distancia de cien yardas que estaban todavía mojados pues los apaches los habían bañado recientemente. Mi caballo dio un resoplido y corrió como alma que lleva el diablo. Pronto llegamos a Duraznilla y encontramos a un hombre armado que estaba arriba de una casa. Llegué ante la puerta, llamé y el señor Norat (15)   Rivera abrió con cuidado y evaluó la situación antes de abrir la gran puerta por completo mientras me preguntaba si venía solo. Le dije que sí. Entonces me pidió que entrara rápido porque los apaches estaban por todos lados en las cercanías de la casa.

Luego me empezó a platicar lo que había sucedido en Mazatán que está a doce millas de Duraznilla. El día anterior a mi llegada los apaches habían matado a once personas y habían tomado a un cautivo. Esto significaba la muerte para quienes eran hechos prisioneros.

Un soldado desertor estaba en el lugar y yo le pregunté si le interesaba ir conmigo a Mazatán y que le iba a pagar un dólar diario. Dijo que sí y luego de descansar y de una larga plática con don Norat acerca de su hermano Francisco Rivera que 
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estaba en la cárcel de Hermosillo, llamé al desertor y le dije que estaba listo para salir pero este había cambiado de opinión y tenía miedo de ir a Mazatán y yo le contesté que iba a ir solo. Me despedí y salí al camino llegando a Mazatán a las cinco de la tarde. Fui a una casa que me pareció buena para pasar la noche y me arreglé con sus ocupantes que fueron muy amables conmigo, me ofrecieron un catre que pusieron adentro de la casa pero yo escogí dormir en el corredor. Platicamos mucho hasta muy tarde sobre el ataque de los apaches y luego dormí profundamente hasta las cinco de la mañana. Cuando desperté estaba cayendo una fuerte lluvia que duró dos días sin parar. Once edificios se derrumbaron y la gente que ahí vivía se dirigió a la casa en la que estábamos. El dueño de la casa les dio la bienvenida y les proporcionó comida pero hacían mucho ruido y no me dejaron dormir esa noche. Pasamos otras 24 horas de lluvia muy fuerte que repentinamente cesó al siguiente día.
Salió el sol. Yo estaba ansioso por alejarme más de mis enemigos y ensillé mi caballo para seguir mi camino ante las protestas de la comunidad. Me despedí de ellos y continué hacia el siguiente pueblo, Nácori. Llegué ahí como a las cuatro de la tarde pero encontré que el pueblo estaba vacío, no había ni un alma en el lugar. La puerta de la iglesia estaba abierta pero ahí no había nadie tampoco y entonces decidí continuar para llegar a Mátape lo más temprano posible. Llegué a un ranchito llamado Limón y ahí estaban varias mujeres haciendo tortillas de maíz. Les pregunté si tenían alguna noticia de los movimientos del ejército liberal y una de ellas me dijo que don José María Navarro estaba en Mátape con unos pocos soldados.

Salí para allá pero ya estaba haciéndose tarde. Mi caballo no necesitaba espuela ni látigo pues siempre estaba dispuesto a ir a donde fuera. A unas seis millas de Limón pasé cerca de un lugar en donde la hierba estaba alta. Yo me sentía seguro al alejarme de mis enemigos a seis o siete millas por hora. De repente mi caballo resopló y se detuvo mientras miraba hacia el frente. Pude notar que sus orejas estaban muy erectas y que adelante había algo que le daba miedo. Yo solamente podía ver que había hierba y traté de hacer avanzar al caballo pero este se negó. Entonces me preocupé y me fijé con cuidado al frente a una distancia de unas cien yardas y observé un enorme puma (16) que estaba en el camino. Su cola movía la hierba y tenía una gran cabeza. Desmonté, aseguré bien al caballo con el cabresto y saqué mi Winchester que estaba cargado. El animal se levantó, listo para atacar y yo disparé. La bala le atravesó la garganta y le salió por el cuello. Dio un gran salto y cayó muerto.
Yo me sentí seguro pues no veía a su compañera pero mis trabajos apenas habían comenzado pues el caballo se negó a pasar cerca del cuerpo del puma. Saqué un poco de azúcar y se lo di con lo que se calmó un poco y pudimos pasar a un lado del cuerpo que estaba en el camino tan muerto como una roca. Examiné el cadáver y pude ver el daño que había hecho la bala; había pasado por la garganta y le había roto el cuello. Su muerte fue instantánea.
Regresé con mi caballo pero este seguía muy nervioso. Le di más azúcar y luego lo monté pero ahora parecía una máquina de vapor y yo tenía que irlo deteniendo por lo rápido que corrió.

Ibamos cabalgando muy rápido cuando me encontré a un vaquero bastante viejo y le pregunté por las condiciones que había en Mátape. Me dijo que el coronel Navarro estaba en el pueblo pero que toda la gente se había ido a las montañas. Le platiqué que había matado un león  como los llaman aquí y que a unas dos millas 
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podía encontrar el cuerpo a un lado del camino. Dijo que le daba gracias a Dios pues ese animal había matado a una de sus mejores terneras el día anterior. También me dijo que se sentía feliz porque durante un año ese puma le estuvo matando a sus terneras. Le aconsejé que le quitara la piel pues esta tenía algún valor y me dijo que ya lo sabía y que se iba a hacer un par de chaparreras con la piel. Luego se fue al galope hacia el lugar en donde yacía el animal y yo continué mi camino hacia Mátape.

Encontré a don José María Navarro quien me dio la bienvenida en su casa. Estaban haciendo panocha y comían membrillos que todavía no estaban maduros. Luego de comerlos tenían que tener cuidado con sus dientes para que no se les afectaran. Yo traía un poco de pan y unas sardinas en mis alforjas y con unas tazas de café hicimos una buena cena. Luego platicamos hasta medianoche sobre el tema de moda que era la guerra.

La mañana siguiente yo estaba listo para continuar hacia Topisco a entregar unas cartas que traía para E. C. Fogg. Yo tenía un contrato con él para fabricar un molino para La Chipionera. Le pedí a uno de los soldados que me diera instrucciones sobre cómo llegar a Topisco y salí de Mátape a las 7.30 de la mañana siguiendo el camino que me habían indicado y avancé rápidamente pero empecé a tener dudas pues no sabía si iba en el camino correcto. Me detuve y decidí regresar a Mátape a donde llegué al mediodía. Todos se sorprendieron de que no hubiera encontrado el camino.

Le pregunté a un viejo que se quedaba encargado de la casa del coronel cuando este se encontraba ausente si sabía en donde podía encontrar pan en el pueblo y me dijo que en ningún lugar y yo le di las gracias. Entonces se detuvo un momento y dijo : “Creo que estoy loco” pegándose con la mano en la frente, “Soy un tonto” Hay una gran cantidad de pan que la gente llevó para venderle al ejército francés pero ya se habían ido cuando ellos llegaron de Batuc y el pan está guardado en un almacén”. Sacó una enorme llave y abrió la puerta y encontramos una gran cantidad de pan. Todo el pueblo se agasajó con el pan que tenía dos semanas de antigüedad.
Luego de comer salí rumbo a Topisco y llegué al caer el sol y encontré al señor Fogg reclinado contra una barda. Se quejó de que estaba enfermo pero se levantó de un salto pues estaba sorprendido de verme ya que había escuchado que me habían ejecutado en Hermosillo. Me dijo que había hecho planes para dejar el país pero que ahora, al verme vivo se olvidaría de esas intenciones. Construiremos un molino, dijo, pues ya la maquinaria está aquí en su mayor parte y solamente nos falta la madera para levantar el edificio.
Fogg llamó a su cocinero que era un alemán viejo y ordenó la cena. Conversamos hasta muy tarde y dormí toda la noche. Al día siguiente hicimos planes para ir a la hacienda y ver la manera de empezar a trabajar pronto, Fuimos al sitio en donde se iba a levantar el molino y nos llevamos una sorpresa. La propiedad había estado sola durante treinta días pues Fogg no se había arriesgado a ir allá. En su ausencia habían llegado unos soldados renegados a la hacienda y habían vaciado doscientos sacos de harina de una pila que contenía varias toneladas para hacer pantalones y camisas pues probablemente les faltaba ropa. Se llevaron todas las provisiones que había; harina, tocino y frutas de todo tipo. Se llevaron todo lo que pudieron cargar pero dejaron el azúcar, el café en grano y otras cosas que eran demasiado pesadas. Fogg examinó el lugar y luego dijo que fuéramos a Topisco y una vez ahí, luego de considerar la situación, decidimos ir a Hermosillo. Preparamos las provisiones 
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para el camino y para ello cargamos dos mulas y llevamos a tres hombres como ayudantes. Fogg me preguntó si no tenía miedo pues si el ejército francés estaba todavía ahí me iban a matar. Yo le dije que no se preocupara y que si estaban ahí podíamos ir a otra parte pero no se tranquilizó y habló del asunto durante más de la mitad del camino. Para estar más seguros le pedíamos información a la gente por donde pasábamos pero a Fogg no le gustaba la idea de ir a un lugar tan peligroso. Luego de muchas discusiones acerca de la mejor ruta a tomar, yo decidí ir por Rancho Viejo y de ahí seguir a Las Cruces. Yo conocía bien el terreno y sabía que ningún ejército me seguiría por ahí.
Pasamos la primera noche en Rancho Viejo y al día siguiente fuimos a Las Cruces. El 4 de septiembre en la tarde viajábamos tranquilamente cuando escuché un disparo de cañón. Le pregunté a Fogg si él también lo había escuchado y me dijo que no, que era un trueno. Le pedí que nos detuviéramos a escuchar y en un minuto se escuchó claramente otro disparo y él aceptó que era de artillería. Esta era la batalla de Guadalupe y de Ures en 1866.

Me preguntó que si qué íbamos a hacer y yo sugerí que fuéramos a Las Cruces a dormir esa noche y Fogg dijo que ojalá pudiéramos llegar allá antes de que la tormenta nos envolviera. Me preguntó a qué distancia quedaba y le respondí que a quince millas. Estábamos bien equipados con mantos de hule y provisiones. A los pocos minutos empezaron a caer las primeras gotas y nos apresuramos pero cuando nos faltaba una milla para llegar cayó un aguacero torrencial. Llegamos a nuestro destino en una negra noche mientras la lluvia parecía aumentar cada momento. Yo conozco el lugar pero no podía ver las casas por lo oscuro que estaba. Finalmente estiré la mano y toqué una pared. Desmonté y le di las riendas de mi caballo a uno de mis hombres y me moví en la oscuridad hasta que llegué ante una puerta y les dije a mis compañeros que había encontrado una casa. Estábamos todos muy mojados y no teníamos con que alumbrarnos mientras la lluvia continuaba muy fuerte. Empujé la puerta y esta se abrió. Entramos a una casa grande y le pregunté a uno de los hombres si podía encender una antorcha que traía pero me dijo que no, que estaba mojada. Solamente nos quedaba preparar nuestra ropa de cama que estaba bastante húmeda. Teníamos siete animales entre caballos y mulas y los metimos a un cuarto grande en donde cuando menos les pudimos dar un poco de maíz sobre el suelo y nos fuimos todos a tratar de dormir a pesar de los truenos y los relámpagos. Dormimos hasta las cinco de la mañana y aún caía la lluvia pero finalmente cesó por completo y los hombres trataron de encender una fogata. Uno de ellos encontró un pedernal para hacer chispas y pronto tuvimos fuego y café caliente. Sacamos a los animales a pastar a corta distancia de la casa. Estaba saliendo el sol y sacamos los húmedos tendidos para que se secaran. El calor del sol los secó en poco tiempo.
Luego del café y un buen desayuno caliente estábamos empacando nuestras cosas cuando uno de los hombres llegó gritando que había matado tres víboras de cascabel. Al preguntarle que en dónde las había matado dijo que una estaba en el cuarto que habían ocupado los caballos y las otras dos en donde dormimos nosotros.

Yo dije que estábamos de suerte y que con seguridad el general Pesqueira había derrotado a los imperialistas. Fogg me preguntó que cómo lo sabía y le dije que de otra manera las víboras nos hubieran atacado durante la noche. El dijo que esperaba que mi versión fuera la correcta. Finalmente estuvimos listos para salir a Hermosillo. Al llegar a los tanques de Carpena nos informó el propietario,  señor 
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Carpena que el día anterior había tenido lugar una batalla y que el ejército imperial había sido derrotado y que mi enemigo, el general Langberg había muerto en Ures. Yo solamente pude decir que me alegraba pues ahora podía ir a Hermosillo sin temor de encontrarlo. Continuamos rumbo a Hermosillo y al llegar pudimos ver que no había tropas de ninguno de los dos bandos. Todo estaba tranquilo.

A los tres días empezamos a recibir noticias oficiales del general Pesqueira. El ejército de Langberg había sido destruido en la batalla de Guadalupe el 4 de septiembre de 1866. Estas noticias animaron a los ciudadanos y la gente comenzó a ser vista en las calles.
Al llegar a mi casa me di cuenta que había tenido pérdidas en las mercancías que tenía guardadas en una bodega. Perdí una buena cantidad de azúcar, café, arroz y otras mercancías que tenía listas para embarcar a Arizona desde mayo pero no hice porque entonces llegó el ejército imperialista. El gobernador Escalante (17) que apoyaba al imperio ordenó que todos quienes tuvieran alimentos almacenados los entregaran en Ures y que nos iba a dar una escolta para el camino. Fueron 36 carretas y 370 mulas. En Ures nos fueron confiscadas las mercancías y yo descargué seis carretas y guardé las mercancías que habían resultado dañadas por la lluvia. Fogg y yo nos quedamos en Hermosillo hasta el 12 de septiembre y luego decidimos ir a Guaymas. El cónsul Connor nos había advertido en agosto que el ejército francés se iba a ir el 15 de septiembre y estas eran muy buenas noticias.
Salimos hacia Guaymas el día 12.  El primer día de viaje fue muy tranquilo. El segundo día nos detuvieron en Nochebuena unos soldados al mando de Miguel Salgado, un coronel chileno que estaba al servicio de Pesqueira. La noche del día 13 los soldados tenían en el campamento unas mulas muy broncas que casi no nos dejaron dormir.

Salimos temprano hacia Guaymas y llegamos a las ocho de la mañana. No se veía al ejército francés por ningún lado porque ya los soldados estaban a bordo de los barcos de guerra y otros barcos en los que iban a viajar.

El puerto estaba en malas condiciones y la cárcel estaba llena de prisioneros. No había autoridades y nadie para dar órdenes. En el hotel éramos 88 hombres. Consultamos acerca de lo que convenía hacer y decidimos formar una guardia de seguridad para la ciudad hasta que las autoridades mexicanas pudieran hacerse cargo.

Todo ese tiempo los prisioneros estaban sin agua ni alimentos en la cárcel porque el encargado que tenía las llaves se había ido y nadie sabía en donde encontrarlo. Llamaron a algunos mexicanos y les explicaron la situación y que era necesario sacar a los prisioneros. Así se hizo y salieron unos ochenta hombres, entre ellos algunos criminales. Cayó la noche del día 17 y nuestro escuadrón se hizo cargo de la vigilancia de la ciudad.

El día 18 llegaron noticias de que el general Refugio Tánori que había sido derrotado por los liberales, había huido hacia el valle del yaqui para levantar en armas a los yaquis, lo que creó una gran alarma y nos llegaban reportes frecuentes de los movimientos de Tánori. Finalmente llegó la noticia de que se había embarcado hacia la Baja California. Al anochecer llegó el general Martínez con sus 400 macheteros que eran unos bandidos de lo peor en México. Instaló su cuartel y empezó a dar órdenes. Envió un barco con 50 soldados para interceptar a Tánori y lo capturaron junto con sus seguidores y los condujeron a Guaymas.Se les
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formó una corte marcial y fueron juzgados los prisioneros y al encontrárseles culpables fueron condenados a muerte; en total eran 19 hombres. Todos fueron ejecutados en el cementerio el día 24 luego de que los presos gritaron ¡ Viva el emperador! 

Yo fui a ver la ejecución. Los pusieron en fila y al sonido de unas trompetas los ejecutaron.

Desde Guaymas me preparé para regresar a Hermosillo. Salí a las seis de la tarde y cabalgué de noche hasta llegar a la Cieneguita en donde dormí unas horas y seguí mi viaje arribando a Hermosillo a las seis de la tarde. Me preparaba a cenar cuando unas personas me llamaron para decirme que el general Pesqueira solicitaba mi presencia en el cuartel y que iba a considerarlo un gran favor si iba inmediatamente.

Al llegar me encontré a muchos hombres que hablaban de asuntos de guerra. El general como de costumbre vino a saludarme extendiendo su mano y me preguntó si como de costumbre le llevaba buenas noticias. Yo le platiqué sobre la ejecución del general Tánori y otros dieciocho hombres. Hubo entonces gritos de alegría durante varios minutos y el general Pesqueira dijo que solamente lamentaba la muerte de uno de ellos, Refugio Tánori, a quien admiraba por su sentido de la justicia y por haber sido un bravo soldado y un caballeroso luchador. Los otros dieciocho pagaron sus deudas con la justicia.

Así terminó nuestra entrevista y como estaba cansado me fui a dormir temprano mientras la gente que rodeaba a Pesqueira se quedaba bebiendo y vitoreando pues Langberg estaba muerto, el ejército imperial en Sonora había sido destruido y los franceses se habían ido. Nadie vitoreó a H.Seward (18) ni al Tio Sam por haber librado al país del ejército francés.

Reinicio de los negocios

Pasaron algunos días en los que hicimos un recuento de los daños de la guerra. Llamaron a Pesqueira para que se uniera al ejército liberal en Querétaro para lo cual no estaba preparado pues no tenía dinero y su ejército estaba cansado. De alguna manera averiguó que yo y don Manuel Córdoba teníamos dinero depositado en la ceca. Envió al coronel Fred Ronstadt para pedirnos que fuéramos a verlo y le dije que iría a las once de la mañana y cuando llegué me encontré a Córdoba que estaba hablando con el general. Este me dijo que se veía obligado a pedirme un favor como ya lo había pedido a don Manuel quien le había prestado 96,000 onzas de plata que tenía en depósito. Me preguntó cuánto le podía prestar y dijo que pagaría un alto interés a un plazo de un año. Yo le dije que tenía $19,000.00 pesos en la casa de moneda y el dijo que se los prestara y que yo iba a estar muy contento cuando me los pagara por completo con intereses como también lo haría con el señor Córdoba. Yo le dije que le podía prestar $18,800.00 pues no podía prestarle todo lo que tenía y él dijo que tenía yo razón pues necesitaba algún dinero para mis gastos.. También dijo que no nos hubiera pedido el préstamo de haber podido pero que el llamado inesperado para ir a Querétaro lo había obligado a acudir a sus amigos. Le dimos la plata y el dinero y el general estaba feliz pero Córdoba y yo no lo estábamos tanto sin embargo la suerte estaba echada. Córdoba me dijo que estaba seguro cuando le prestó el dinero que el general le iba a pagar y que esperaba que también me pagaría a mi. Esta llamada a Querétaro lo hacía sudar muy frío pues podían matar a Pesqueira  y si esto sucedía 
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podíamos perder todo pues solamente teníamos como garantía la palabra del general. Nos consolamos con que si vivía nos pagaría así que no todo estaba perdido pero Córdoba decía que si el general faltaba él iba a quedar en la ruina pues le había prestado todo el capital que tenía y que le había costado veinte años de trabajo. Así que le dijimos adiós a nuestro dinero y quedamos esperanzados en que todo saldría bien.
Yo me preparé para fabricar el molino de La Chipionera y para salir pronto hacia la mina ya que Fogg tenía prisa en que el molino funcionara. Yo había conseguido carpinteros, albañiles y herreros para completar un equipo de ocho hombres y tres de nosotros hacíamos un total de once personas. Todos íbamos bien armados y así salimos hacia LaChipionera. Nuestro viaje fue exitoso aunque vimos a un apache en el camino. Al llegar nos acomodamos bien y pronto empezamos a trabajar en la construcción del molino. Apenas habíamos terminado la excavación cuando uno de nuestros hombres reportó que había una banda de apaches en las cercanías.

Se ordenó que todo mundo dejara las herramientas y tomara las armas. Resistimos a los apaches y en una hora estábamos trabajando de nuevo. Tres días después apareció otra banda de unos quince apaches y este hecho era excitante. Pronto los hicimos correr hacia las montañas y luego regresamos a trabajar. Estos ataques se repetían todos los días o cada tercer día lo cual era muy irritante porque nos interrumpía el trabajo y yo me había comprometido a terminarlo en noventa días.

El primer mes tuvimos que ocuparnos diecisiete veces en repeler a esos pieles rojas. Ellos habían matado a un hombre de nombre don Francisco Ayón al que robaron dos barras de plata y cuatro barriles de mezcal. La plata la tiraron a un lado del camino pero el mezcal se lo llevaron a las montañas de tres mil pies de altura en las que habían establecido un campamento. Todas las noches tenían fandango.
Nosotros teníamos una gran fogata en el patio pues las noches se estaban haciendo más frías mientras los apaches estaban arriba de los cerros gritando a todo pulmón : “Mañana los vamos a matar” y una gran roca bajaba rodando pero quedaba a una gran distancia del arroyo que había entre nosotros y el cerro. Cuando la roca venía bajando gritaban más fuerte y parecía que ahora había un número mayor de ellos. Como no sabíamos cuántos había pusimos una guardia para vigilar mientras los demás dormíamos. Este asunto duró tres meses y nunca supimos el número de apaches que había.

Todos nuestros mineros y obreros eran de Batuc y de San Pedro de la Cueva y la gente de esos pueblos que se arriesgaba a viajar sola era asesinada por los apaches. Un día de fiesta viajaron unos cien hombres y mujeres a San Pedro con lo que quedaron pocas personas en nuestro campamento. Estábamos vigilando constantemente los movimientos de Gerónimo, jefe de los apaches. A los tres días regresó la gente en una larga fila de hombres, mujeres y mulas. Al llegar a unas tres millas de la hacienda fueron atacados por los apaches. Mataron a dieciséis de los trabajadores e hirieron a otros ocho. Eran unos cuarenta apaches armados con los viejos rifles Enfield. Esto fue un aviso para que nosotros nos prepararamos con 35 rifles que teníamos. Luego de consultar el asunto decidimos que teníamos que limpiar el lugar de indígenas o morir en el intento. Alos pocos días estuvimos preparados para un ataque nocturno a estos bandidos. Teníamos un tambor y una corneta en el campo y con ellos bailábamos y hacíamos mucho ruido mientras treinta de nosotros bien armados flanqueábamos la montaña y nos colocábamos detrás de ellos. Al amanecer empezamos a disparar haciendo un terrible fuego con 
    28
nuestros Winchesters pero los apaches no nos contestaron. Huyeron en varias direcciones y nuestra gente hirió a varios de ellos y el ataque dio por resultado que murieran tres apaches y que perdieran todas las cosas de poco valor que tenían.
Diez días después teníamos a treinta de nuestros caballos pastando en una meseta mientras estábamos comiendo. El vaquero que los cuidaba gritó que venían los apaches e inmediatamente nos armamos e iniciamos su persecución. Nos llevaban una ventaja como de una milla y les disparábamos de vez en cuando. Una mula negra fue la salvación para prevenir el robo pues se regresó a la hacienda, los caballos la siguieron y los apaches tuvieron problemas para controlarlos.
Yo iba en compañía de uno de nuestros hombres siguiendo a los indígenas que se fueron detrás de una pequeña colina. Cuando llegué arriba de ella observé a un enorme venado que venía en mi dirección. Cuando estaba a unas 75 yardas de distancia le disparé y le acerté a dar cerca del corazón, dio la vuelta para subir a otra pequeña colina pero le disparé otra vez y en esta ocasión el disparo le dio en la cabeza y el animal cayó muerto.

Entonces volteé para ver si divisaba a los apaches. Alcancé a ver a Gerónimo montado en uno de nuestros caballos a unas 400 yardas. Se preparó para enfrentarnos y yo decidí que él era mi objetivo. El bailaba sobre nuestro caballo y me preparé para dispararle en la espalda pero se volteó a la derecha y la bala hirió al caballo que se paró en dos patas y Gerónimo cayó por tierra como un cirquero. En ese momento llegó nuestro grupo a la colina encabezado por mis indios pimas. Les dije que cargaran sobre los apaches y Refugio, su jefe, dio un gran grito de ataque. Los apaches se dispersaron y yo tumbé a uno de ellos cuando bajaba la colina. Gerónimo estaba montado nuevamente en nuestro caballo y otro apache llevaba el caballo del vaquero. Entre los dos recogieron al herido y huyeron dejando todos los caballos menos dos, el de Gerónimo y otro que estaba ensillado. Recogimos treinta caballos y la mula negra y regresamos a la hacienda con un gordo venado y dos caballos menos.
Nuestro tren de carretas estaba en camino de Ures a la mina de Bamuco. Ellos encontraron y reconocieron el caballo del vaquero y lo trajeron al campamento. Perdimos solamente un caballo de 32 pero no pudimos matar a ese viejo bribón llamado Gerónimo lo cual mucho deseábamos.

Al día siguiente estábamos trabajando sin que hubiera peligro durante varios días. En otro viaje a San Pedro mataron a otros cuatro hombres en un nuevo ataque de los indígenas. Esta situación continuó durante todo el tiempo que estuve en el campamento.

E. C. Fogg tenía a dos hermanos alemanes trabajando para él. Emilio Steinbach era el químico y Oscar, un hombre de seis pies de estatura era el contador y pagador. Constantemente desobedecían las órdenes de su patrón y yo le dije a él que tuviera cuidado con esos hombres, que tal vez tenían algún agravio contra él y que de ser así su vida corría peligro. Fogg me dijo que había juzgado mal a esos hombres “Oscar ha estado conmigo 18 años y le tengo mucha confianza. Emilio también es un buen hombre, un buen químico y desempeña bien su trabajo”. Yo le dije que el tiempo diría si me había equivocado. Le dije que tuviera cuidado y me despedí pero ya no vi a esos hombres.
Después de despedirme supe que el molino trabajaba bien y había buena producción de plata, de 12 a 15,000 onzas mensuales. Fogg enviaba regularmente su plata a Ures y de ahí a la ceca de Hermosillo.  En uno de sus viajes llevó a la 
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mina a un doctor americano del cual nunca supe su nombre. Parece ser que esos dos alemanes conspiraron con el doctor para formar una alianza y asesinar a E. C.

Fogg. Mientras tanto robaban barras de plata cuando su patrón se encontraba ausente. Mientras él estaba en Ures alguien de Mátape le contó que le estaban robando y que los Steinbach tenían guardadas muchas barras de plata en ese pueblo.
Fogg se enojó mucho y ordenó que ensillaran los caballos de inmediato. Su ayudante era Tomás Williams, un americano que había sido soldado a las órdenes del general Sheridan en la guerra civil. Llevaban oro por $16,000.00 en sus alforjas y al llegar a la mina Fogg escondió el oro en el bosque. Luego fue a su oficina y tomó una pistola. Llamó a los hermanos para que le entregaran las barras de plata y entonces “ardió Troya”; Fogg hirió de un rozón en la cabeza a Oscar, el desconocido doctor llegó por detrás y golpeó a Fogg en la cabeza con un rifle. Al instante, Emilio Steinbach le disparó cuatro balazos en el estómago a su patrón. El soldado Williams llevó a Fogg a su cuarto en donde alcanzó a vivir dos días más.
Mientras tanto los dos hermanos y el doctor desaparecieron y no se ha vuelto a saber de ellos. Así terminó la vida de E. C. Fogg. Lamina quedó como prueba de los días felices e infelices que transcurrieron en ella. Yo nunca volví a saber nada de esta compañía luego de la muerte de mi amigo. Williams abandonó la mina y puso un rancho en las montañas y no he sabido más de él.

Varios años después un tal Sweat puso a trabajar el molino durante un año y luego se fue dejándolo en plena decadencia. En la actualidad no sé cómo estará.

Había un molino Bryan muy bien montado con diez estampadoras de estaño en edificios amplios con un laboratorio adjunto y un buen edificio para herrería, de ladrillo con techo de mortero. Yo les construí un depósito para un millón de galones de agua que quedaba por arriba del molino y daba presión suficiente para llevar agua a todos los edificios. El agua era de buena calidad.

Cuando dejé la mina el mineral que se procesaba rendía 132 onzas de plata. La mina necesitaba un tiro para llegar a la veta y manejar el mineral más económicamente. Esas habían sido las intenciones de Fogg y la mina estaba tal vez como había quedado a su muerte.
Los dueños que radicaban en San Francisco, aparentemente nunca trataron de continuar su operación. Yo estuve en una ocasión en el nivel más bajo de la mina en donde había 26 pulgadas de rico mineral en la veta.

Luego de salir de la mina La Chipionera me fui a vivir a la casa de moneda en Hermosillo. Yo había empezado a conocer a los principales hombres de negocios y tenía más trabajo del que podía manejar. Encontré en Hermosillo al mejor grupo de hombres que pudiera haber conocido. Con los dueños de los molinos no necesitaba contrato. Ellos me preguntaban si podía fabricarles un molino, que pusiera precio y ellos aceptarían si era razonable. Normalmente hacía una estimación del costo y se los comunicaba. En todas mis transacciones ellos decidían en cinco minutos.
Todos querían saber cuánto tiempo iba a requerir para terminar y yo por lo general le aumentaba unos diez días más de lo necesario para estar seguro. Una vez terminado el trabajo, ese mismo día llegaba el dueño a caballo con un saco de dinero y me pagaba. A algunos de ellos les preguntaba si necesitaban un recibo y me decían que no, que yo ya tenía mi dinero y ellos eran hombres de negocios para los que su palabra valía más que los papeles.
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Algunos de esos hombres con los que traté fueron : don Andrés Camou, don Jesús Méndez, don Juan Moreno, don Francisco Noriega, don Manuel Monteverde y muchos otros. No he conocido en ninguna otra parte a hombres como ellos. Los comerciantes eran don Dionisio González y don Celedonio Ortiz, hombres estrictamente honestos. Muchos extranjeros se quejan de que los mexicanos no son de fiar. Esto puede suceder con algunas personas pero no con todos los mexicanos. Yo he tenido negocios en varias partes y conocí a espléndidos hombres de México.

Una vez, en 1883, en un viaje a Guadalajara conocí a muchos hombres prominentes. Yo tenía carta blanca con don Santiago Camarena quien me dio crédito en su negocio. Luego de terminar mi negocio en Guadalajara yo tenía 1,800 dólares en billetes verdes (de E. U.). Al despedirme de él me preguntó si yo estaba bien de fondos y yo le dije que tenía suficiente para regresar a Sonora. El me dijo que podía suceder que en algún lugar necesitara dinero y me preguntó que si qué haría en ese caso. Me dio entonces un documento diciendo que me podía ser de utilidad. Era una carta de crédito sin límites. Yo me he preguntado cuántos hombres como él habrá en el mundo que hagan lo que él hizo. La carta que me dio fue de mucha ayuda pues al llegar a Lagos de Moreno me encontré corto de fondos para pagar mi pasaje a Zacatecas. Le pregunté al dueño del hotel si me podía comprar dólares. Movió la cabeza y dijo que no podía tomarlos a ningún precio. Le pregunté quién era el mejor comerciante del pueblo y me dijo que un señor Rodríguez. Era temprano por la mañana, cerca de las 8, así que fui a ver a Rodríguez y le pregunté a uno de sus empleados si estaba en su oficina. El me dijo que pasara a la misma, lo saludé, le dije mi nombre y le ofrecí los dólares americanos. Me contestó que no tenía ningún uso para ellos. Entonces le mostré mi carta de crédito. Al verla me dijo que no era necesaria esa carta de crédito y me preguntó cuánto dinero necesitaba. Le dije que cincuenta pesos y me contestó que una cantidad mayor me podía proporcionar si la necesitaba. Yo le respondí que no podía pagarle con mis dólares y entonces me dijo que él sabía que yo vivía en Guaymas y que conocía que yo había hecho transacciones comerciales durante años y que no hacía falta la carta de crédito para que él me diera cualquier cantidad que necesitara. Dijo : “Al llegar a Zacatecas páguele al señor Viadero y dígale que lo acredite a mi cuenta”.
En ese momento lo llamaron a desayunar y tomándome del brazo me pidió que lo acompañara a tomar café que por cierto estaba mejor que el del hotel. Después nos fumamos unos buenos puros y platicamos durante una hora sobre los tópicos del día. Luego me dio tres onzas de oro y dos pesos de plata para hacer un total de cincuenta pesos.

Me despedí con ganas de haber sabido más del señor Rodríguez. Esto prueba que en México existen miles de mexicanos honestos dispuestos a ayudar a un viajero que no conozcan una vez que se dan cuenta de que también es una persona honesta.

Lo que más me admiró de Rodríguez fue que me había conocido durante varios años porque yo tenía negocios con una firma de Saltillo y todas mis órdenes de compra eran manejadas a través de él. Me dijo además que estaba a mis órdenes para lo que se me ofreciera. Tal es la clase de hombres que se pueden encontrar en México.

En noviembre de 1866 el estado de Sonora estaba en paz y se empezaba a notar una mejoría. La gente quería una fiesta y se supo que iba a haber una de diez días 
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de duración en el pueblo de Mátape. Empezó el día que estaba programado con una banda de música que tocaba en el pueblo. Cientos de personas asistieron de todo el estado. Al segundo día apareció el general Pesqueira con su familia. Había muchas diversiones y había jugada en pequeña y en gran escala. Había tres o cuatro mesas dentro de las casas y otras afuera, en la plaza. En las que estaban en las casas se podía ver una gran cantidad de oro y plata pues todos los jugadores del estado habían acudido. En la plaza había música y bailes.
Yo había ido con seis de mis carpinteros y albañiles que pronto perdieron su dinero en la jugada y fueron a pedirme más. Yo les dije que no era conveniente que les diera dinero pues lo iban a perder y ellos me suplicaban por unos pocos pesos. Encontré a un amigo mío, don Jesús Morales a quien le pedí cien pesos para mis hombres y el me dijo que me podía prestar la cantidad que deseara pues le había ganado cuatro mil pesos la noche anterior a Carmen Ortega. Me preguntó si yo había jugado y le dije que no, que no sabía cómo y nunca había aprendido a jugar al monte. Entonces sugirió que jugáramos en vaca de $200.00.  El iba a jugar y yo solamente observaría el juego pero dividiríamos las ganancias al 50%. Me dijo que estuviera de pie detrás de él y le deseara suerte. Se sentó y se quedó quieto unos minutos pero luego le apostó $100.00 al cinco en contra de la sota. Ganó la apuesta y continuó apostando de a $100.00 cada vez, ganando y ganando hasta obtener $2,000.00 en menos de una hora. Le toqué el hombro y le dije que me tenía que ir a la mina La Chipionera. Se levantó y me entregó $900.00, la mayor parte en oro. Mi amigo estaba de suerte.
Mis hombres vieron que tenía dinero y vinieron a pedirme más para jugar. Cuando yo estaba preparado para irme a las 8 p.m. ellos habían perdido todo y yo les dije que se fueran a La Chipionera, que el mozo tenía listos los caballos. Era bastante tarde y viajamos bajo la luz de la luna. De repente mi caballo se detuvo y se rehusó a moverse. Mi sirviente indio, Refugio Luna, me dijo que había una luz adelante y que estuviera alerta pues en caso de que fueran apaches tendríamos que luchar o correr. Le pedí que desmontara y reconociera cuidadosamente el terreno. Fue a investigar y regresó a los diez minutos diciendo que había once apaches, todos acostados y con los pies hacia una hoguera. Ellos habían hecho un hoyo en la tierra y encendieron un buen fuego. Yo dije que debíamos pasar tranquilamente o atacarlos. El dijo que pasáramos y que él iría primero pues mi caballo estaba muy nervioso y que yo lo siguiera. Que estuviera listo para pelear en caso de que nos oyeran. Pasamos sin novedad pero después, los caballos que todavía estaban asustados comenzaron a correr fuerte y pronto llegamos. Al día siguiente llegaron mis hombres sin un centavo en los bolsillos. Tal fue el resultado de las fiestas de Mátape aunque ellos dijeron que se habían divertido mucho, como nunca en su vida.
Unos cinco días después los apaches nos atacaron pero pronto los dispersamos, matando a uno e hiriendo a dos más. Esto fue mientras los perseguíamos pues los apaches son cobardes y asesinos. Perdimos muchos trabajadores en el camino entre San Pedro y Batuc.

Además de construir el molino, la cuestión de organizar unas guardias se convirtió en asunto serio. El superintendente me pidió que volara la parte de arriba de una montaña y construyera un depósito grande para agua. Nos pusimos de acuerdo en el precio y con los mineras volamos la montaña en 110 pies de largo y 20 pies de ancho. Completamos la excavación en cuatro semanas y luego entraron los albañiles y en un mes teníamos un depósito para 850,000 galones de agua.  Ya he 
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mencionado el asunto de la muerte del superintendente Fogg de la mina LaChipionera.
Yo tenía empleados a cuatro carpinteros y tres albañiles. A uno de ellos, Mike Martin, le habían prestado los apaches un gran rifle Enfield. A otro americano, Tom Latherop, le decían Poker Tom. 

Después de que les pagaron su salario todos estaban muy felices. Poker Tom me dijo que si no estaba muy ocupado lo visitara en el pueblo de Tepache. Que le daría mucho gusto y que su esposa Liz me prepararía el mejor pastel de pollo que yo hubiera probado. Dijo también que su suegra tenía muchas ganas de conocerme. La señora dispara con gran puntería y puede escuchar a un ratón correr sobre las hojas a cien pies de distancia. Es inteligente y divertida. Se despidió y antes de irse me dijo “Se me olvidaba. Si nos visita pronto tengo bastante whiskey de Kentucky de unos 17 años de antigüedad que se pega a los labios como la miel. Lo pasaremos bien”.

Otra vez fui a la casa de moneda y encontré que había mucho trabajo pendiente. No tenía descanso pues todos eran trabajos urgentes y estuve ocupado durante dos meses. Las reparaciones me produjeron una ganancia de $2,500.00 dólares y seguían solicitándome pues el trabajo no faltaba. El ambiente era de alegría luego de cuatro años de lucha con el emperador austríaco. Recibí la noticia de que el emperador había sido ejecutado. De eso hablo en las siguientes páginas.
Juárez y Maximiliano

Algunos datos sobre este importante hecho histórico.

El drama del Cerro de las Campanas que dio fin al segundo imperio y que consolidó los principios republicanos y una era de paz despierta aún emociones.

De nada sirvió la magnífica defensa que hicieron sus abogados de Maximiliano ni la intervención del barón de Magnus, ministro del imperio Prusiano. Tampoco las cartas de Garibaldi y de Víctor Hugo ni el interés que se despertó en el presidente de la Unión Americana. Ni siquiera las lágrimas y oraciones de una hermosa mujer(19) . El presidente Juárez se rehusó a perdonar al austríaco tomando en cuenta que la muerte de Maximiliano era necesaria para asegurar la paz pública, darle un golpe al partido reaccionario y dar cumplimiento a los preceptos de la justicia.
Esta importante ejecución iba a tener lugar en la tarde del 16 de junio de 1866 pero Juárez, a petición del barón de Magnus, concedió una prórroga de tres días y le envió un telegrama en ese sentido al general Escobedo. Al abogado Joaquín María Escoto, representante legal de Maximiliano se le ordenó que fuera hasta la celda de los prisioneros y les notificara de este hecho. El incidente era importante y el licenciado Escoto lo relató a sus amigos de la siguiente manera :

“Acompañado del empleado Menéndez, subí las escaleras de Las Capuchinas (20) al mismo tiempo que los prisioneros bajaban en compañía de un sacerdote rumbo al sitio de la ejecución. Les hice una señal para que se detuvieran y entonces pude observar sus diferentes reacciones de acuerdo a sus caracteres. En las caras de Maximiliano y de Miramón se retrató la alegría y la esperanza mientras en la de Mejía hubo total indiferencia. Me acerqué y les leí el telegrama de don Benito. Maximiliano dijo que esto era muy cruel. Miramón mostró coraje y Mejía permaneció callado, dando la espalda inmediatamente y regresando a su celda, La 
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ejecución se pospuso hasta el día 20 (sic) y Maximiliano aprovechó ese tiempo para dictar cartas, para conversar con el doctor Basch quien lo acompañaba en su celda, en leer la historia de Francisco Primero, la historia de Inglaterra y en recibir el consuelo de la religión católica que profesaba. Su confesor era un sabio y virtuoso sacerdote, indio de raza otomí y monje de la orden de San Felipe Neri en Querétaro. Su nombre era don Miguel Soria y Peña”.
En las conferencias que sostuvo con el doctor Agustín Rivera luego de finalizar los eventos de Querétaro, el padre Soria relató a un historiador de Jalisco los últimos momentos de Maximiliano.

Dijo que el día 15 en la tarde fue la primera vez que visitó a Maximiliano porque lo llamó para que recibiera su confesión. Durante los siguientes días lo visitó por la mañana y por la tarde. Lo primero que dijo el día 15 fue que había recibido noticias de que la emperatriz había muerto y que ahora podía morir en paz y que el único tormento que se llevaría a la tumba había sido dejarla en las condiciones en que se encontraba y entonces las lágrimas corrían por sus mejillas. Fue la primera vez que lo vio llorar. Mejía le había dado la noticia de que Carlota había muerto. Fueron él y Miramón quienes inventaron esto para hacerle la muerte más soportable ya que estaba muy triste pensando en su esposa.

El día 16 en la mañana escuchó su confesión y le administró el sagrado viático. En la tarde el archiduque dijo que le hiciera el favor de llevarle un breviario que ra un libro que le daría fortaleza para morir. El padre Soria le llevó un volumen de los sermones de Mansillion y al día siguiente Maximiliano me abrazó y me dijo que era magnífico. El día 17 hablaron de una carta que le iba a enviar al Papa solicitando perdón por sus faltas cometidas como emperador católico. Pidió que el padre redactara la carta y él la firmaría pero el padre se oponía porque deseaba que Maximiliano expresara sus sentimientos espontáneamente pero el archiduque insistió.
Al día siguiente le llevó la carta y le pareció excelente. Solamente pidió que se le agregara un ruego al Papa para que dijera una misa por la paz de su alma. Así se hizo y él firmó la carta y la puso en el bolsillo del padre para que la enviara a Roma.

En la tarde de ese día, el 18, el padre visitó según relata al general Escobedo para arreglar la hora en que se daría una misa para Maximiliano al día siguiente. Soria sugirió que se diera a las 7 pero el general dijo que a las 5. Al comunicarse esto a Maximiliano este dijo : “Ah, esto significa que la cosa será temprano. Bien, estaré listo a las cuatro”.
A las cuatro de la mañana del día siguiente se había lavado, estaba bien peinado y bien vestido. Se confesó, se dijo la misa y se le administró de nuevo el sagrado viático. Desayunaron y platicaron un buen rato.

A las seis de la mañana sonaron los clarines y los tambores en el patio y los soldados que iban a conducir a Maximiliano al cadalso empezaron a subir las escaleras. El palideció y cortó la conversación. Fue la única vez que el padre lo vio confundido. Abandonaron la celda y para cuando llegaron al corredor él ya había recuperado su color y sus agradables maneras. Cuando ya habían montado en un carruaje Soria tuvo un estremecimiento y Maximiliano sacó de su bolsillo una pequeña botella con sales y poniéndola ante la nariz del padre le dijo que no había nada que temer de manera que en lugar de que el sacerdote le brindara asistencia él consolaba al padre.
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Maximiliano llevaba en su mano derecha un pañuelo y un crucifijo de bronce que era de Soria y en la mano izquierda un rosario que su madre le había regalado. Cuando el carruaje se detuvo frente al cerro de las Campanas Maximiliano se puso su sombrero, luego se lo quitó, lo arrojó sobre el asiento y dijo : “Esto ya no me va a servir”. Trató de abrir la puerta y tuvo algunas dificultades y entonces saltó por un lado lo que sorprendió al sacerdote ya que era tan alto. Luego subió rápidamente a la colina. Colocó a Miramón en el centro, él se puso a la derecha y Mejía a la izquierda.
Siguen dos renglones totalmente ilegibles.

Luego de los discursos de Miramón y Maximiliano este último fue con los soldados que lo iban a fusilar llevando unas monedas de oro en sus manos. El oficial del pelotón gritó : “¡Atrás!” y Maximiliano preguntó mostrando las monedas si las podía dar a los soldados, el oficial asintió y el archiduque las entregó, una a cada uno y les pidió que no le dispararan a la cabeza.

Luego de que fusilaron a los tres hubo gritos de ¡Muera el imperio! y de ¡Viva la República! y se escuchó el sonido de tambores, de clarines y de las tropas marchando.

Benito Juárez recibió súplicas de muchas partes del mundo para que le concediera el indulto a Maximiliano pero todas fueron en vano. Juárez consideraba que debía morir para que hubiera paz en el mundo. El emperador había firmado una orden para ejecutar a todos los rebeldes, como él consideraba a los patriotas mexicanos y a quien brindara protección a Juárez y a sus soldados. Esta cruel orden dio por resultado la muerte de cientos de valientes hombres que luchaban por liberar a su país de un usurpador. Juárez le aplicó su propia ley a Maximiliano y este murió fusilado.
Se dice que Francisco José (21) estuvo de acuerdo en el plan de enviar a Maximiliano a México con la ayuda de Napoleón Tercero. Se dice también que Maximiliano se había vuelto muy popular en Austria y esto motivó al emperador a encontrar una manera de deshacerse de su hermano como también se cree se deshizo de su hijo Leopoldo. México tuvo que luchar durante tres años bajo el liderazgo de un noble indígena, Benito Juárez, un verdadero patriota. Tuvo que salir de México y fue a Nueva Orleans en donde trabajó enrollando puros y estudió inglés mientras trabajaba. Cuando terminó nuestra guerra civil fue a Washington y obtuvo del gobierno de Estados Unidos un préstamo de varios millones de dólares para continuar la campaña contra el imperio. Con este dinero y la asistencia moral de nuestro gobierno lo logró. El secretario H. Seward envió una carta a Napoleón exigiéndole que todas las tropas francesas salieran de México para el 15 de septiembre de 1866. Si no lo hacían serían echados por la fuerza.
Efectivamente, cuando llegué a Guaymas en esa fecha se habían retirado los guardias de la garita y los enemigos franceses se habían embarcado en el barco de guerra Victoria y zarpado de regreso a la bella Francia, dejando al país en serias condiciones con miles de viudas y huérfanos que sobrevivían como podían, con muchos hombres lisiados y heridos y el gobierno sin fondos para brindarles ayuda. Una vez que se fueron los franceses la gente se animó y empezó a trabajar con nuevos bríos y pronto empezó a recuperarse de los horrores de la guerra. En pocos meses casi se habían olvidado los gritos bélicos. México volvió a la agricultura y se renovó el duro trabajo de los gambusinos quienes hacían diarias visitas a la casa de 
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moneda con su plata de 200 a 500 marcos para obtener moneda acuñada y usarla en la agricultura y la ganadería. Los ranchos ganaderos prosperaban y la gente estaba feliz nuevamente.

Yo había conservado a mis trabajadores a la mano y no había pérdidas pues todo mundo pagaba en efectivo. Yo podía usar gratuitamente la maquinaria del taller de la ceca cuando había trabajos urgentes. En febrero de 1866 el señor Symon me mostró una carta de su tío, el señor Miller de Mazatlán. El y Echeguren eran los dueños de la fábrica de hilados y tejidos de algodón en Presidio. En la carta solicitaba que nos enviaran allá a Baker y a mi durante un mes para instalar una nueva maquinaria en la fábrica. El llamado era urgente y pronto salimos para tomar un vapor hacia Mazatlán el cual salió a tiempo. Al llegar a Mazatlán tuvimos que esperar un día para tomar un carruaje a Presidio a donde llegamos temprano en la tarde. En un mes de trabajo teníamos esa maquinaria trabajando bien. Mi contrato era por un mes pero era difícil dejar el lugar y regresar a Sonora. Baker se quedó otro mes y yo regresé a la casa de moneda en donde, como de costumbre, me aguardaba mucho quehacer pues tenía que hacer trabajos para la ceca además de mis trabajos por fuera. Era un flujo constante de cosas qué estaban pendientes pero en algunos meses pusimos todo al corriente y todo volvió a la normalidad. Luego tuvimos un buen descanso después de tanta actividad.
Una mañana fue a verme el señor Symon con una carta en la mano y me dijo que tenía que enterarme de su contenido. Era del señor Alzúa y le solicitaba que yo fuera a Los Bronces. Decía que era urgente y que me pagaría con gusto lo que yo pidiera. Que me necesitaba mucho pues su molino estaba descompuesto y el mineral se acumulaba sin poderlo procesar.

Symon me dijo que fuera y tratara de arreglar el molino lo más pronto posible porque tenía un trabajo grande para mí. Respondí que trataría de regresar pronto pero no fue así pues la descompostura era seria. El molino necesitaba estampadoras nuevas, veinte en total y era un asunto complicado el ordenar una nueva batería de camas para las mismas y mantener el molino operando.

El señor Alzúa me pidió mi opinión sobre si era posible poner baterías nuevas sobre los antiguos bloques y le dije que sí era posible. Me dijo que ordenara lo necesario y que fuera de lo mejor que se fabricaba en San Francisco. En ochenta días teníamos un molino de cuarzo en Guaymas, un segundo quemador conectado y otro quemador instalado. Con esto el molino trabajó como relojito.

Yo ya estaba cansado de la vida en las montañas y estaba ansioso por regresar, luego de diez años de intenso trabajo, noche y día. Alzúa estaba contento pues la producción del molino era de 3,600 a 4,000 onzas de plata cada veinticuatro horas cuando la plata valía $129.29 la onza. Finalmente decidí salir luego de diez años de estar en México.
Salí para Nueva York en agosto de 1871 por vía terrestre. A los dos meses el clima empezó a cambiar y yo comencé a añorar las montañas. Recorrí Nueva York para decirle adiós pero el contrato que tenía el señor con el gobierno mexicano había terminado y no había manera de renovarlo. 

El había hecho muy buen negocio con la casa de moneda y ahora quería comprar una fundidora en Bloomfield, Nueva Jersey. Fuimos juntos a visitar una vieja fábrica de la compañía de agua que había comprado muy barata para establecer ahí su fundidora. Estando ahí me preguntó que si qué le parecía su nueva empresa 
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y que le diera una opinión sincera. Yo le dije que él nunca había fallado en ninguna de sus empresas pero que este sería su primer fracaso.

¿De verdad siente lo que me acaba de decir? Me dijo.

Yo me arrepentí de haber sido tan franco pues observé que lo afectó mucho. Unos cuatro mese más tarde me enteré que tenía unas pérdidas de cien mil dólares. Esto no afectó sus negocios en Londres o en México. Hace algunos años Symon y Camacho, de la ciudad de México, ganaron una gran fortuna en oro de la mina San José de Gracia. Luego supe que el señor Symon había muerto. El tenía un banco en Londres, Inglaterra y su hijo tal vez continúa con ese negocio.

Regresando de Nueva York en 1871, estuve en Chicago la noche del gran incendio. El clima era extraño para Illinois, el viento soplaba y los granjeros veían cono el fuego destruía su maíz y sus cercas. Yo observé a un hombre, cerca de los rieles, que fumaba su pipa y caminaba como si no le interesara lo que estaba pasando, como si todo estuviera en paz.

Al día siguiente llegamos a Omaha y recibimos las malas noticias de que Chicago continuaba ardiendo y que el fuego estaba fuera de control. Todavía ardía cuando llegamos a San Francisco. Yo compré un carruaje ligero e hice arreglos para viajar a Sonora por la ruta terrestre. Don Wenceslao Loaiza estuvo de acuerdo en acompañarme y cuando todo estuvo listo tomamos un vapor a Wilmington y de ahí por ferrocarril a Los Angeles que en ese tiempo era un pequeño poblado mexicano de 4,500 habitantes. Era un pueblo triste y la razón era que no había llovido en tres años. Nos alojamos en la casa Picó que era el mejor hotel de Los Angeles y luego buscamos algunos buenos caballos para el viaje lo cual nos ocupó durante tres días. Compramos seis caballos para el carruaje y dos caballos de silla para dos amigos de Loaiza que también deseaban regresar a Sonora.
Salimos hacia San Diego. El camino estaba en pésimas condiciones y como no había llovido el polvo a lo largo del camino tenía un pie de profundidad. Hicimos dos días de viaje a San Diego y al llegar y buscar un lugar para dejar los caballos empezó a llover. Llovió con fuerza toda la noche y casi todo el día siguiente y la gente estaba llena de júbilo pues había terminada la sequía tan larga. Nos quedamos cuatro días en San Diego y al pedirle la cuenta al señor Fitzgerald, dueño del hotel, me dijo que nada debía.

“Pero, estuve cuatro días aquí mas la asistencia de los caballos…”

Me dijo que si yo no hubiera llegado no habría caído tanta lluvia. “Usted trajo la lluvia y no tiene que pagar ninguna cuenta…”

Yo le dije que se lo agradecía mucho y que no sabía cómo corresponder a su generosidad y que estaba dispuesto a pagar.

“Usted no sabe la razón de este asunto. Hace tres noches soñé que usted venía, tal como sucedió y desde ahora soy un fiel creyente en los sueños. Vaya usted con mis bendiciones y deseo que nada malo le pase en su regreso a Sonora”.
Yo tenía 500 cartuchos en una caja que dejamos en la oficina de Fitzgerald y que olvidamos al salir. Llegamos al rancho Saddlers y apenas estábamos cenando cuando llegó una diligencia cuyo conductor llegó preguntando por mi y me entregó la caja con los cartuchos que había olvidado y que me enviaba el señor Fitzgerald. No quiso cobrar nada por sus servicios porque también estaba de acuerdo en que yo les había llevado la lluvia.

Nuestra siguiente etapa era para pasar la noche en Starvation Valley en donde la dueña era una mujer norteamericana. No quiso o no le interesó hablar en inglés; toda la conversación fue en español. Le pregunté en dónde lo había aprendido y me 
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dijo que había vivido muchos años en Sonora en donde su esposo era minero. Al morir este la dejó sin recursos y ella se vio obligada a aprender español para sobrevivir. Luego regresó a California y encontró condiciones muy difíciles. Al pasar en la diligencia por este lugar, el dueño que era un norteamericano le dijo que ya estaba cansado de este solitario lugar y que ojalá llegara alguien y lo comprara, que lo vendería muy barato.

A la mujer le interesó el asunto y le pidió sesenta días para tratar de reunir el dinero. El dueño le puso precio y le concedió el plazo solicitado. Ella le dio $20.00 dólares para sellar el negocio, luego fue a San Diego y encontró que había mucha pobreza para hacer un buen negocio, la comida valía 25 centavos. Consideró la situación y decidió comprar esa propiedad en donde la comida se podía vender a un dólar , la pastura a diez centavos la libra y la cebada también a diez centavos. En este valle hay mucha pastura y ella conseguía la que necesitaba y obtenía muy buenas ganancias junto con el restaurante y las habitaciones para los viajeros.

Mientras ella nos platicaba todo esto empezó un ligero temblor. Yo le dije a la propietaria que estaba temblando y ella me respondió que allí tenían tres o cuatro temblores todos los días, no muy fuertes, solamente lo suficiente para romper la monotonía. Dijo que no los molestaban y no hacían ningún daño. Pasamos la noche y algunos de nosotros esperábamos otro temblor pero no se presentó ninguno más.

Al día siguiente viajamos a Mountain´s Spring, una estación que manejaba Pete Gallagher, un irlandés que tenía un cocinero chino. Disfrutamos de una comida a base de puerco que hizo el cocinero mientras nuestros caballos comían pastura de a 15 centavos la libra y nuestra comida costaba un dólar por persona.
El propietario nos dijo que podríamos tener problemas en el camino con una posible tormenta de arena en el desierto y efectivamente, en las doce millas de camino a Coyote Wells nos llegó una tormenta al entrar a un angosto cañón. Era tan fuerte que era imposible ver los caballos. Los que iban montados continuaron avanzando a pesar de que todo estaba oscuro. Finalmente llegamos  Coyote Wells y los caballos se detuvieron junto al pozo mientras la arena llenaba el aire y apenas se veía un poco de luz hacia el sur. Yo caminé en esa dirección y al encontrar una puerta llamé y una voz me invitó a entrar.

“¿Qué diablos andan haciendo ustedes en el desierto y en la noche? Me preguntaron y yo dije que solamente esperábamos que pasara la tormenta. Resultó que era la peor tormenta de arena que habían tenido en un año. El dueño tenía unos seis u ocho galgos y al preguntarle para qué los tenía me dijo que para que mataran a los coyotes pero no los dejaba salir durante una tormenta de arena porque se les dañaba la vista cuando corrían contra el viento y quedaban ciegos. Me platicó que cinco años atrás tenía dos galgos muy buenos. Los dejó salir para que mataran a un coyote que daba mucha guerra. Lo mataron pero los dos quedaron ciegos.
Nos las arreglamos para dormir en el carruaje y al día siguiente, al amanecer, el sol salió y nos preparamos para salir hacia la estación de Indio que estaba a veintidós millas de distancia. La tormenta había apilado toda la arena que estaba suelta el día anterior. En el camino había de seis a ocho pulgadas de arena lo que hizo el viaje más lento y se necesitó todo el día para cubrir esa distancia.

Acampamos en Indio junto a una choza miserable que era propiedad de la Overland Stage Company, la compañía de las diligencias. Nuestra siguiente etapa fue en Alamo para pasar la noche. De ahí al río Colorado, Los Sáuces. El camino estaba bueno e hicimos excelente tiempo.  Cruzamos el río y seguimos hacia Fort 
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Yuma. Ahí pasamos tres días pues encontramos a unos viejos amigos y observamos como novedad a los indios Yumas. Fuimos a los corrales de Hooper White y era divertido ver a los indios tejiendo todo el día hasta el anochecer.

Luego de nuestro descanso y de aprovisionarnos salimos para Mission Camp a una distancia de 34 millas. En algunas partes el camino era apenas regular. Llegamos a Rattlesnake Bend ya que u8na cuatro millas de camino arenoso nos retrasaron. Llegamos muy avanzada la tarde a Mission Camp para pasar ahí la noche, Unos tres días antes de nuestra llegada unos mexicanos habían matado a la familia que les daba empleo como cortadores de pastura. Hubo algún desacuerdo entre los trabajadores y el agente de la estación de diligencias y el resultado fue que mataron a toda la familia.

Al día siguiente continuamos hacia Tulitas que estaba a un día de camino. Encontramos un buen pozo de agua y una choza en la que vivía un mexicano. Le pagamos 25 centavos por el agua que bebió cada animal y 50 centavos por el agua que usamos nosotros. Antes de seguir ya teníamos una cuenta de seis dólares por el agua consumida. Continuamos a San Domingo y ahí encontramos al dueño del pozo de Tulitas, don Cipriano Ortega, quien tenía una muy hermosa casa bien abastecida de todo lo necesario. Nos quedamos en ese lugar durante dos días.
Nos quedaba cerca Sonoita así que llegamos pronto y ahí encontramos a un hombre que había construido su casa en la línea divisoria, la mitad estaba en México y la otra mitad en Estados Unidos. Cuando las autoridades lko molestaban en Estados Unidos se mudaba a México y viceversa.

Nos quedamos en Sonoita durante veinticuatro horas, le dimos descanso a los caballos, los bañamos y nos preparamos para una etapa de 75 millas por el desierto hasta El Plomo, un campo minero cuyos propietarios eran Pompa y Aguirre. Llevamos veinte galones de agua para estar seguros por si algo pasaba durante el viaje.

Salimos a las 5 p.m. y viajamos hasta la una de la mañana. Acampamos durante tres horas y le dimos a cada caballo un galón y medio de agua. Continuamos muy temprano y pasamos por una villa de pápagos llegando a El Plomo a las 9.30 a.m. Los caballos estaban tan sedientos que nos costó trabajo evitar que saltaran al pozo. Finalmente subimos un gran cubo de agua y lo vertimos en el bebedero. Inmediatamente desapareció el vital líquido y así seguimos hasta que se terminaron seis barriles de agua. Los animales comenzaron a correr sobre la arena y al poco tiempo regresaron por más agua. Luego que saciaron su sed les dimos pastura y cebada. Nos quedamos hasta el día siguiente en El Plomo y luego salimos hacia Altar, a una distancia de cincuenta millas. Llegamos bastante temprano ahí pero nos encontramos con que había habido una revuelta y Guaymas había sido saqueado por órdenes de Vega y Vizcaíno quienes obtuvieron un préstamo forzado de $200,000.00 pesos y llenaron un barco con 500 cargas de harina. Leyva, un periodista de Guaymas se unió a la revuelta con 250 hombres y marchó al interior del estado para atacar los pueblos. Antes de salir de Altar recibimos noticias de que el general Pesqueira iba tras ellos y los enfrentó en Potrerillo Seco en donde lis derrotó por completo. Leyva y sus oficiales fueron fusilados y con esto se logró nuevamente la paz en el estado.
Mi compañero de viaje Loaiza había tomado una diligencia en Altar y llegó antes que yo. Cuando llegué a Hermosillo todo era tranquilidad y paz como en general había sucedido en México luego de la derrota del imperio.
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Sin embargo, el general Pesqueira tenía problemas con mucha frecuencia pero era afortunado y siempre derrotaba a sus enemigos. Estos lo atacaban constantemente para derrocarlo. El general Porfirio Díaz estaba en el poder y envió al general Huerta a quien la faltaba un brazo para pacificar el estado pero no tuvo éxito y regresó a la capital del país. Entonces enviaron como gobernador al general Mariscal quien limpio al estado de abigeos y salteadores de caminos. La diligencia de Hermosillo había sido asaltada y habían robado varios miles de pesos. El propietario era don Francisco Aguilar quien decidió poner una escota para las diligencias y escogió a cuatro pápagos y un indio pima para que las cuidaran durante el viaje de 101 millas entre Hermosillo y Guaymas cada tercer día. Llevaban muy buenos rifles Winchester y ya no hubo más asaltos.

Mariscal continuó como gobernador aunque hubo varios intentos ensu contra. Hubo elecciones para gobernador en las que ganó J. J. Pesqueira quien tan pronto resultó electo le hizo la guerra a los indios yaquis.

El general Mariscal escapó de un atentado contra su vida de manera milagrosa ya que un disparo que le hicieron pasó a unas pulgadas de él. Cansado y disgustado se fue Mariscal a la ciudad de México. Luego fue gobernador Carlos Ortiz por poco tiempo y fue obligado a renunciar por Luis E. Torres y sus asociados, Ramón Corral e Izábal. Por varios años ellos mantuvieron la gubernatura, primero Torres, luego Corral y después Izábal y luego repetían en el puesto de nuevo. Torres fue nombrado general y se le nombró también comandante militar de la región del Yaqui. La campaña le costó millones al gobierno pero no logró conquistar a la tribu yaqui. La paz con estos indígenas la hizo Adolfo de la Huerta y en el tratado se obligaba el gobierno a pagarle $30,000.00 mensuales a la tribu. El gobierno les dio cargas de harina, frijol, manteca, ganado y herramientas. Todo lo que necesitaran para vivir confortablemente. Les construyó escuelas, envió maestros para instruirlos, levantó edificios municipales, iglesias, etc…
Don Porfirio Díaz trató de pacificar a los yaquis pero no tuvo éxito. El gobernador era Luis E. Torres y el jefe de las armas quien dirigía las operaciones militares contra ellos era don Lorenzo Torres. Los yaquis no pudieron ser sometidos y aún en la actualidad hay muchos de ellos en las montañas en abierta rebeldía. Atacan las rancherías y haciendas ganaderas y siempre obtienen algún botín. No se ha sabido que alguna banda de estos indígenas haya sido capturada y siempre escapan con el ganado robado. En la actualidad tienen las mejores tierras del valle del yaqui las cuales les dio el gobierno además de construirles canales de riego y les proporcionó lo necesario para que vivan felices si es que desean trabajar pero muchos de ellos prefieren vivir del robo, allá en las montañas. Las tropas del gobierno no pueden llegar hasta ellos para capturarlos y los alzados continúan robando y riéndose de los soldados.

El gobierno continúa su lucha contra los cristeros y esto es peor porque la iglesia es rica y poderosa.

Nota.-   Sigue el relato pero falta una página.

El barbero dijo : “General, ¿Tiene usted qué irse? Porque no he terminado”.

El general se quedó y el barbero terminó de afeitarlo. El viejo general se sacudió, pagó y montando su caballo se fue lentamente hacia el escenario de la batalla. Fue recibido con grandes vivas y aplausos.
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Dio sus órdenes y comenzó la batalla que duró veinte minutos y el resultado fue de cuarenta soldados de Serna muertos y setenta heridos; el resto huyó en desbandada. La caballería del general de León los diezmó en su retirada. De León tenía solamente 25 hombres de caballería y 50 de infantería mientras Serna había tenido 500 hombres.
Con este resultado Serna se retiró a su rancho para siempre y ya nunca combatió en otra batalla. Murió arrepentido de su imprudencia, sus hombres desertaron como una bandada de pájaros y él tuvo que retirarse a Tubutama.

El general Mariscal era un buen hombre que limpió de abigeos al estado. En poco tiempo había paz en Sonora pero surgió una nueva crisis cuando Corral, Torres y Carlos Ortiz trataron de expulsar a Mariscal del estado. Luego Ortiz fue traicionado por los políticos y tuvo que huir de Sonora. Se fue a la ciudad de México y murió allá.

Entonces Corral y Torres comenzaron a pasarse entre ellos la gubernatura durante mucho tiempo. La gente se cansó de ellos y eligió gobernador a Izábal.

Izábal murió, Corral murió en Europa. Al general Luis Torres lo nombraron comandante de las operaciones militares en el Yaqui y permaneció en ese puesto por muchos años. Gastó unos 27 millones de pesos de los fondos públicos en la lucha contra la tribu. El que iba a los combates era el general Lorenzo Torres mientras don Luis permanecía a salvo en los cuarteles rodeado por sus soldados.
Así finaliza el manuscrito de don Pedro B. Chisem.
.
Notas aclaratorias :

1 Colón se encuentra en Panamá del lado del Océano Atlántico.

2 Fernando Cubillas había sido gobernador pero ya no estaba en funciones.

3 Se llamaba Robert Rintoul Symon. El señor Chisem escribe siempre Symon pero otras personas escriben Symond y Symonds.

4 Así se nombraba a quienes apoyaron el Plan de Tacubaya en 1857. El coronel Estévez revivió este plan en 1861.

5 Este sistema utilizaba barriles para hacer la amalgamación.

6 Se llamaba conducta al envío de metal procesado de las minas a las ciudades. Se hacía por medio de largas filas de mulas cargadas que eran conducidas por arrieros y vigiladas por guardias armados.

7 Estas vainas son conocidas en Sonora como péchitas.

8 El señor Quintin Douglas era socio del señor Symon en la casa de moneda de Hermosillo. Otro socio era el señor Guillermo Miller, de Mazatlán.

9 Se trata de Matías Alzúa, ecuatoriano de origen.

10 Donde dice dólares debe entenderse pesos y si dice millas son kilómetros.

11 Se trata de la línea Atchison, Topeka & Santa Fe.

12 El general Emilio Langberg era oficial adicto al imperio. Nació en Suecia en 1815.

13 El secretario de gobierno era el señor Manuel Monteverde.

14 Fredrick Ronstadt, de origen alemán, vivió en varias ciudades de Sonora, Luego se fue a vivir a Tucson, Arizona en donde aún viven sus descendientes.

15 Probablemente este señor se llamaba Honorato.

16 En el original dice leopardo. Seguramente era un puma o león de montaña.

17 El señor Escalante era Prefecto Imperial por el distrito de Hermosillo.

18 William H. Seward era Secretario de Estado de los Estados Unidos de América.

19 Se trata de la princesa Salm-Salm quien lloró y se arrodilló ante Juárez suplicando por la vida del emperador. Juárez le dijo : “Señora, no soy yo quien se la quita sino el Pueblo y la Ley”.

20 Convento en Querétaro en donde estuvieron presos Maximiliano, Mejía y Miramón.

21 Franz-Joseph. Emperador del Imperio Austro-Húngaro y que era hermano de Maximiliano.
